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BüLETIN DE LA SEMANA.

OCIEO.lOES CIENTÍFICAS. - HIPNOTOMANiA. - CUEbTION
HUmOSA

El ejercicio de las Sociedade científicas se n
cueutra ya eu o e gra1'lo d actividad fJ.lle es propio
d" la 'poca ti I al1 <¡ue atravesamos. La f"ecci"ll ,lp
(Jieuci, xaet s y llatural s del Aten o, la .. uad
Ginec 1 ica, ht Academia ;,[éelico-Qu' ·gic(\. a

ociedllu clo lIiU'i tie, améu do las oci ades y.\tc
J eo el alu nu, toilos los Centru ,eu 1 la pal'lh' ,
ulo '[U • tr¡ ta ele asuntos que con Ira

le ion y lluestra ciencia hacen referencia, e ucn
tran en plena activielfld. Los tCD1flS pucsto ú dis
cusion en todo cllo ~on de intere viví imo.

La l:leecion de Ciencia eXflctas y naturalJs lId
_\(eneo celebró el márte la sesion semflnal; en ella
<lió cu~nta ellH'cbid'JlltJ llo lus obra pr·' enta,b, y
e continuó la discusioll de la }Iemoria del secre

tario, l:ll'. Gonzale? I\Iarlí, sobrc el tema Las re
lacione de la fuen'l . Tienen pedid:'! la pflh1Jm
los Sre . Ton, Calizo, 1

T leto y l:l gw'u, y pro01ele
el debute el' por extremo interesaute, dado el Yue
lo qne eu e ta Sociedad toman la di cusioue dc
e ta índole y los oradores de heterogénoas procc
dencias fJ.ue en cllas tercian.

En la 'ociedad de Higiene dió el miércoles nna
importante conferencia sobre el tema .IIigiunim
cion ele las cla es obreras cn España» el di tingui
do médico de la .\rmada Dr. Mateo Bal'conoR, ()x,

poniendo apreciaciones obre la historia del obL'ero
español y de lo~ caracl res que las ~'aZl\S quo lllm
poblado la Pení nsula han dejado en el carácter del
trabajo, daudo !lespues reglas higiénico- ociale.
para mejol'ar el mOlada ser físico y moral de las
clastls trabajadoras, siendo el Dr. Barcones varias
yeces aplaudido, y mndlO al final, por la COIICUL'
rencia, en la cual fignraban varia damas.

El juéve último celehró su primera sesion en la
Academia Médico-Qnirúrgica la 'eccion de ;,ledici-

na, ele fJ.ue es presi,lente el Sr. 'forre (D. Al ~andro).

La concurrencia tflnto de público como de saciaR
fué tan nUl11cro"a como eR habitual n _\cn1'lemia tan
j',(\'or-'cida. Hicieron uso (le la palabl a los Sres. E~
pinny Ynllo (D. Gumersilldo), el primero para ex
poner ~ci" tasos de di'l'lle'l ill!l-rl11itellte de O"CUI':\
patogenia, que le sirvieron de pret xto para hacer
gala una vc? más ele ns profundos eslndios sobre
las enf 'rnwdades torácicfls. Para el 1"1'. Espina eoo<

-seis casos de dispnea-como cuantos e observan
en la práctica-reconocen nno de eslos dos oríge
nes: cenlral ó cerebro-espiual, y periférico ó cardio
pulmonar. Los trazados esfigmogníficos de e tos
cusos, así como con ideraciones muy atinadas obrc
lo mismos, pnsieron término al discurso elel Sr. Es
pina, '1uo es posihle elé lu¡::ar á doteuido dehate. Por
dc pronto ya tienc pedirla h1palahra para el ju ves
1'1' -'mo el SI;. DI' lilUela.

, s('\1I'ri1'lo el ti l1J orlo til\ado' 1(1 x'po icion d
L'atlicoR, ~Q, ~nr.ó 1, 1'. \-,!le ti sal'l'oll-nr

.\utJinln~-i aeiones n general , ~Jronun

'¡flllllo 'n tallllotivo a 'Rl'ues lit; un Horido xor-
,lio 'obr.' h ,[ licina l 1 pasad(\ y la llel preRento
-un'rli~CUI'so muy nulrillo ele doctrina acerca de
las 1 n~oll1aina. y l'tonminas, proponi,:nrlose en la
sesion próxima hacer nplicacion de tallos esto. C, en
cialisimo conocimicntos ,11 tema arriba enunciado.
AUnf[Ue esta primera pflrte del di curso del 'l'. Ya
lIe fué, l'umo no paella m,'nos d'Hh la íudole del
asunto, umamento árida, fué e. 'uchadfl con gran
complacencia la j'lcil palahra de t:ll.1 ilu trado me
dico hidrologo.

l\[aiíana lúnes iuaugura sus tareas la Seccion de
irugía cou discursos ele los res. láriz y I\Iarti

nez Vargas.

El 11 uel coniente celebró la Sociedad l+incco!ó
gi II su se ion inllugUl'll1. El . ecret,uio geueral, eiíor
'ospodal Tomé, resumió en un notablc di C\l1'SO

Jos trabajo roalizaelos por ¡¡lll1ll lla ,lul'l1nte el curso
anterior. Aclo egui(lo, el Dr. e,\! lcrin di leclura
al (Ii curso que para tau sol mno ncto había escrito
el Dr. Alon o Rnbio, por hnber r uun iado el señor
Bao?", poco ti mpo tint de celebrars la sesion
inaugural, el cuc,lrgo fJ.uc la Rociedael GinecolÓO'ictl
le hiciera de pres otar dicho (liscu r o. Ni la premu
ra dul tiempo ni u avauzada eelad fueron motivos
bastantes pflra 1'lne el Dr. Alon o Rubio vacilara en
aceptar el llesem pel10 lb lan pcnoso cometido, y
hien podemos felicitaruo.3 ele lln, pues RU discl1l' o
resultó, uo solameote el trabajo de ÚIl macslro, sino

d
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tambien el de un consumado escritor. La galanura
del estiló y la brillantez de las imáganes que campean
en el exordio, harían suponer que el discurso inau
gural de la Sociedad Ginecológica era debido más
bien á una fantasía juvenil, llena de ilusiones y
prendada de las bellezas de la forma, si la severidad
y sencillez del lenguaje y lo prudente y razonado
de los consejos que dominan en la segunda parte
no denunciaran al venerable maestro, de quien
tanto pueden aprender todavía los que se dedican á
la práctica de la Ginecología y la Obstetricia.

A las diez terminó la sesion, á 1ft qne acudió es
casa concl~rrencia, dando lectura del programa de
premios, que publicamos, así como el discurso del
Sr. Alonso Rubio, en el lugar oportuno.

*>lo *
La moda, que es la gran propagandista de todas

las cosas, siquiera al propagarlas las desfigure y
ofrezca contrahechas, se ha encargado en estos días
de fijar la ateucion de las gentes legas en los curio
sos feuómenos de la hipnotizacion sonambu
lismo provocado, que desde hace
nen en nuestro paí~, como en el
pando á los médicos y á los h bras pe
Segun por los periódicos noticieRO v po·
cias particulares hemos sabido, e s úl nos
días, y con motivo de la llegada á esta corte de un
doctor extranjero, el Dr. Das si uo mieute nuestra
memoria, se han efectuado en alguuas casas parti
culares sesiones en que se han provocado letargias,
catalepsias y suelios de los que son ya familiares á
los que en es'tos asuntos se ocupan. Nos abstene
mos de dar mayores noticias, pues las qne por refe
rencia conocemos nada nuevo nos enseíian respec
io á lo ya observado y pnblicado por profesores es
pañoles en la Prensa prOféSio¡]al; pero siempre in
sistiremos en la conveniencia de que el estudio y la
exhibicion de estos casos se limiten á las Socieda
des y á las publicaciones científicas, únicos centros
en donde sin riesgo alguno pueden ser observados
y juzgados tales hechos.

:1':

* *
Desconocemos los antecedentes positivos de la

cuestion sUl'gida en un hospital de esta corte entre
parte de los individuos de su Cuerpo facultativo y
la preSIdente de la Junta de dicho hospital. Paroce
que han sido suspendidos da empleo y sueldo nada
ménos que seis de los médicos qua desempefian el
servicio de guardia en. el establecimiento aludido, y
que los mteresados pIensan acndir en su defensa
contra tan severa resolucion. Como repetimos que
uo tenemos datos seguros acerca dal asunto, y COIllO
sabemos por experiencia que en éste y análogos

casos tan verosímil es el extremo injnstificado del
rigor, como la jnstificarion del castigo, nos limita.
mos por hoy á la reprodnccion de la para nosotros
desagradable noticia.

DECIO CARLAN.

MADRID 15 DE ENERO DE 1888

UN CASO DE HERMAFRODISMO APARENTE

IJOR EL DR. A.LF.JAl\DltO SETTJER

Discípulo ele los hospitales de París, especialista en afeceiones
génito-urinarias.

Hallándome en Alcira el pasado verano, adonde fui
para operar á un enfermo, me fué presentada una cria.
tmita de tres meses, iI la que sus padres querían que
examinara para ver si el defecto organico que paflecfa
podía ser cOl'l'egido por medio de alguna operacion.

Su madre había sido asistida durante el parto por
una matrona que le había prestado los necesarios au
xilios á un parto normal, y cuando aquel acto había
terminado se presentó el médico de la casa, mi amigo
D. Bernardo Magraner, quieu preguntó a la comadre si
necesitaba algun auxilio, á lo que ésta contestó que no,
puesto que la paciente había dado á luz con toda feH
cidad uua robusta uiña.

A los dos días se efectuó el bautizo, inscribiendo ala
l' .cien nacida en los registros municipal y parroquial
o 1 el nombre de María. La crillturil!a coutaba con una

d perfecta, lactando bien, digiriendo perfectamente,
orin:.ludo y haciendo las deposiciones de un modo nor
mal. gn una de las visitas que el DI'. Magraner hizo á
In casa de la recien parida, le dijo ésta que creía haber
"isto en los órganos genitales de su hija algo anormal
que no sabía explícal' lo qne pudiera ser. Al exami
nar inmediatamente el Sr. Magraner la region aque su
cliente se había referido, quedó sorprendido viendo que
aparentemente había una desproparcian enorme en los
órganos genitales; pero un atento análisis le hizo ver
bien pronto que aquella criaturilla no pertenecía al
sexo femenino, siendo, por el contrario, un niño que
sufl'Ílt una gl'8n deformidad en sus órganos genitales,
deformidad que simulaba perfectamente la vulva, el
himen enormemente desarrollado y los grandes labi08.
Una vez confirmado plenamente este error de sexo que
había sido cometido por la matrona asistente al par
to, fué modificada la partida en los registros mnnicipal
y parroquial.

Cuando examinamos a esta criatnrilla nos llamó pri.
meramente la atencion su robustez y desarrollo, muy
superior al de las oiras de su misma edad. Su color era
sano, sus carnes dmas y su tejido celular abundante.
Las funciones se verificaban de un modo normal; ma
maba mucho, las digestiones eran perfectas, las depo
siciones alvinas del color y cantidad de los niños de su
edad, no lloraba más que cuando se le vestía, estaba
siempre risueño y sonriente, y, en una palabra, se veía
al niño de salud completa.

Los órganos genitales or.·ecían un color sonrosado algo
má~ suhido que el normal. ,Por ambos lados, en los
plintos que cOl'l'espondían a los grandes labios del sexo
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femenino, había dos aumentos de volúmen que por el
tacto e les reconocía, formados por otros dos replieaues
cerrado completamente, en cnyo interior e deslizaban
otros tantos cuerpos pequcñito' de la con iste\ll'ia, for
ma y tamaño de los tcstícul ,l,nla parto centrica ha
bia ~lDa prominencia d<'1 tamaño de la falang>ta de un
dedo de niño de poco me e , E ta prominencia por
su extremidad po terior se prolongaba un poco infe
riormente hasta quc dc apareeía intemándose, La ex·
tremidad auterior era libl'e, \'edondeada y li a, tenicndo
por su derredor un ligero Urco que hacla recordar algo
al balauo·prepucial. La direccion de esta promitlencia
era hacia adelante y abajo, la misma que tiene el clíto
ris de la mujer,

PUl' u parte iuferior había una ranurita en forma de
media caña, r¡ue comenzaba casi en la parte anterior
ue la prominencia de que he hablado, la cual e exten·
dia háein abajo y atra , aumentando en profundidad
hasta llegar á una abertura que era la de la uretra.

E,ta disposieion, como puede verse por la ligera des
cripcion que acabo de hacer, era un término medio
en l ulsarrollQ del aparato génito-urinario extemo,
que pateda dist.,r lo mi,Olo uel yue adquieren los ne-
xos roa culino y femopino. Pero prestand.#o ."'-
se " ía que el e crot xi. tia, con la ano ,la de
U rse i"idido en do ,un derecho y o izquieruo;
1 cuales, por u forma y di:po icion, p 'eían ser

l' nde lab'o, aun cuanuo bastaba para laccr
el' l' el fija e en 'lue en su interior estabau
lo' testlCutos, sumamente pequeño.

L0 mI, particular y notable del caso que examina
mo' era la disposieion de la prominencia central. Ésta
no puede decir'e que fuera un pene rudimentario, pues
oi su disposicion, oi el 010.10 de estar im¡,lantado, ni,
espeeial1Dente, la falta ue uretra completa que le atra
vesara dc atra adelante, podíao permitir que aceptá.
ramos aquella idea. Era un clítoris muy de arrollado ó
un pene rudimentario, anómalo en su de arrollo y en
su disposicion.

Por debajo ele esta prominencia se presentaha, como
dejo dicho, una abertura que parecía la ur tral, y en
tfecto lo era, pues por allí, egun los padres de la cria
turilla, e verificaba la D1iceion. La abertura ele e te
orificio era inclinada en angulo de 450, en forma de
pieo de flauta, y la mucosa que lo cubría era del mi 
mo color y finura que la del conducto que formaba la
pared inferior de la prominencia peniana. Por él intro·
úujiwos, en presencia de mis distinguidos compañeros
doctores Estrucb y l\-Iagraner, una pequefia sonda elel
número 6, pudiendo deslizada hasta que, sin el menor
esfuerzo ni tropiezo, llegó a la vejiga. Esta part poste
lÍor de la uretra era completamente normal en u di
reccion, su curvadura, sn calibre y su funciono En la
vejiga nada de notable pude hallar.

He visto en di tintas ocasiones variados ca os de
INrmafrodismo aparente, pero ninguno tan notable
corno el que acabo de referir, debido en gran parte, e
gummente, a la corta edad de la criaturilla objeto de
e~te artículo, Seguramen te, así como vaya trascurriendo
hempo y adquiriendo mayal' desarrollo irán perdién-

do. e mnchos ra 2;06 qu dan aparentemente fisonomía
femenina a e te niño, aun cuando eiempre - por muo
eho que intervengn la Ciru¡¡ía-conservara elefcctos de
desarrollo de los que me he ocupado.

LA LECHE PRODUCE ESTREI'lIMIF.:NTO

S'r, D. Nicanor Muñiz Prada,

Respetable compañcro: Cou el epígrafe que encabezo
e,tas lineas, y en forma interrogativa, publicó Ud. uu
articulo en el núm. 1.776 de EL SIGLO :llÉDICO, en cl
cual, disiutiendo de las ideas vertida por el célebre
médico M. Dujardin-Beaumetz, pretende demostrar que
In leche produce diarrea.

y aun cnando cn esta opinion no se ascgura Ud. mu
cho, como se desprende de 1:\ forma ya indicada de su
epigrafe y dc las excitaciones repetidas que hace á los
compañero pnra que ilustren la materia, in embargo,
parece como que el prol,lema lo tiene UeI resucito c1::t·
ra y dcfiuitivamentc, egun se colige ele las observacio
nes qne inserta y de la argumentacion qnc emplea,

, 'dil'amente, S". M\lñiz, ese problema e ta resuel
t, e 'o no ele la Illanera qne Ud, el' e, sin pI' ci a

nt e un modo contrario á sus idea., p rque la le
,......._ ...'1 le produce e' un estreñú¡LÍeltto de l'lentre per·

y ya e L'd. parfl probar su a erl cita a i pro-
pio, debo yo imitarlc empezando por citarme tambien
como ejemplo para demostrar que la leche no es pUl'.
gante, porque sicndo en mi habitual-sobrc todo en
ciertas eslaciones del ailo-el estado diarreico, d de
que tuvc en cucnta la, pala),ras quc en el tomo 1, pa
gina '.jl úe su C/lnim terapéutica (1) dice el autor que
usted combate, cncontré un espeCifico para mi paeleci
miento.

Pues bien; por e,ta causa, y para dar Cl,mplinliento
al consejo quc en el mismo parrafo da cl >abi médico
citado, tomo la pluma, no con el objeto ele probar quc la
leche produce estreñimiento, que esto no nece-ita de
mostracion teniendo en cuenta sn compo icion quími·
ca y el papel fisiol' gico que su elcmcntos l' presentan
en caela uno de lo departaOlelltos elel tnbo diae ti,'o,
sino para explicar el por qué ele esa creencia errónea
que hace figurar a la leche entre los purgantes.

Que la leche proeluce en muchas oca,iones (quizá
con demasiada frecuencia) exudaeion int stinal, es in_
(luelable; pero de esto no elehe deducirse que u efec_
tos en el ol'ganisl11o sean ignules á los que oca ionan los
purgantes, pOI'que estos efectos no son elebidos á la di
ge tion normal del alimcnto que nos ocupa.

Multitud lle caUS'lS im[Jidl'l1)' dificultan lacligestion
de las leche. ; uuas mdican en los individuo que de ella
hacen uso,)' otras acompañan al mismo liquido lacteo.

Entre la primeras puedo citarle las dispep ia en

(1) ocLa leche es el Inpjor meliicamento de IR diarrea eró
uica; en oC3Bionl~8 cs el l\nico, y no dejeis de combatir la
creencia ridícula de que la leche produce dial' rca.'
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geneml y en particular la pútrida, en la cual no. ~u
friehdo el elemento proteico de la leche descomposlClOu
alguna en el estómago, ni mucho ménos en los intesti
nos, por ser incapaz el jugo pancreatico de des!a~er los
entuertos del gastrico, se producen esos movimientos
exagel"ados que dau lugar al fiujo llamado por 'fI'OUS
~eau «dial"rea por tonicidad exagerada •.

Lo mi. mo que con las sustancias pl"oteicas puede
suceder cou los otros elementos digeribles que entran
en la cOlllposicion de las leches, es decir, con la mano
teca, con la lactosa, con las sal'ls, los cuales pueden
producil" diarrea si..a la persona que toma la leche le
falta alguna dc las condiciones que son necesarias pam
digerir bien esos elementos, ó si tomnndola en gra u
cantidad no son suficientes para llevar a cabo uua di·
gestion nOl"ll1allos jugos encargados de este trabajo en
un organismo bien constituido.

Obsél"vese Ud. bien, compañero, y de seguro encono
trara una de estas causas pal"a explicarle la accion la·
xante que le prodnce la leche.

Vamos ahora a trazar, aunque sea a la ligera, las cau·
~as qne hacen indigesta la leche por radicar en ella
misma.

De todos sou conocidos los fraud~~~:!!lt

a que someten esta mercancía sr
graur!':s y á veces áun en las pequ as poblaciones
tanto, uo me hc de entretener en n merarl
conlentandome con ponerlos al fre t e I
me ocupan.

Pero en la lecbe pllra y acabada de extraer dc la teta
¿no se presentan lambien en muchas oca iones cam·
bias cualitativos y cuantitativos en su composicion nor·
mal, sea cual fuere la especie á que pertenezca el ani·
lIlal de donde se saque?

Los cambws en la cantidad de los elementos de la
leche y los cuerpos extraños que pueden acompañarla,
ya sea por efecto de la alimentacion del animal, ya por
las cnfermedades que padezca, así como por el estado
de gestacion, de fatiga, etc., etc., son los que influyen
en la mala digestion de este líquido tanto como el es.
tado patológico de los ól"ganos digestivos.

De esto no se deduce, como Ud. ye, estimado campa.
ñero, que la leche obre como laxante dado el estado
normal y fisiológico del individuo que la toma é igna.
les condiciones del animal que la snministm.

Debiera concluir citandole varias obsen'aciones de
las muchas que tengo recogidas en apoyo de mi opio
nion, pero este trabajo e va haciendo demasiado largo,
y ademas no las considero precisas, por la razon senci
lla de qne no necesito reforzar mi al"gumentacion.

SI debo decirle que parque la leche figure en Tera.
péutica en la med.icacion diurética, 110 se saca de aquí
que sea laxante, 11l que se emplee como tal en nin"una
ocasiono Lo que sí es cierto que la usamos en la tub:rcl1'
lósis, en el escrofulismo, en la convalecencia de enfer.
medades graves, en las edades extremas de la vida en
una palabra, en todos aquellos casos eu que, falt~ de
fuerzas el.organismo, necesitamos aportar el mayor nú'
mero po.•¡ble de elementos nutritil'os, lo cual cierta
mente no sucedería si la leche fuese un laxante.

Queda de Ud. afectísimo compañero, 8. B. q. S. m. ·b.
JosÉ G. GONZALEZ DEL VALI.E.

Madrid, Enero de 1888.

LOS MANUSCRITOS ÁRABES DE MEDICINA

DE LA BIBLIOTECA NACIONAL

cÁ:rALOGADOS lJOR F. GUILLEN ROBLES

Al Dr. D. Gabriel de Alarcon.

Bien sabe Ud., mi baen amigo, con cuánta aflcion estudio
por vocacion y por deber, el desenvolvimiento de la cienci~
musulmana durante la Edad Media; asunto hasta hace poco
bastante árido y oscuro, más claro, completo y agradable
hoy, merced á los esfuerzos de nuestros modernos orienta.
listas, pero que todavía ofrece ancho campo á la medils,cion
y al estudio.

No participo de la exagerarla admil'acion que inspiró la
cultura mahometana á los 2.rabizant~8 eapai10les del último
siglo; pero de cierto es u n espectáculo sorprendente el que
ofrece esa civilizacion, surgiendo, con la brillantez uel astro
vespertino que tanto amaron sus poetas, de entre los más
oscuros tiempos medios, conservando y propagando las obras
de la cultura cJ:i~ica, indagando lo!:! mislerios oe la Naturale·
~a 6 los del espíritu, buscando, ya remellios pard los dolo¡ es
del cuerpo, ol'a consnelos para Jos del alma,)' con tantcmen
te sHti&faccion á la sed de conocimiento que de coutinud
queja al homI,re.
Caua exámen ue las obras que esa civilizacion uos dejó,

a a ír&uuccion de sus textos, nos revelan ideas nUeY:l8,

sorprendentes afirmaciones, sistemas, opiniones, de8Cubri~

mientos, operaciones y creencias, que estimábamos como
modernas, COlnO propias nuestras, desenvueltas ó inventa
das por alarbes, mostrándonos la pa, te tan trascendental
que éstos tuvieron en el trabajo intelectual humano )' en su
progreso.

Cuasi todas las cienc ias morales y filosóficas, cuasi ladas
be exacta8 y naturales, se cultivan entónc3s entre agarenos,
produciendo, COIDO plantas vigorosas y lozanas, obras dig·
nas de perpétua estimacion y memoria. Ciertamente In cien·
cia, como el arte alarbe, ofrece poco de original; pero posc
~'eron en defecto de esto briosas fuerzas de asimilacion y
desenvolvimiento, que desue los mezquinos templos de Me·
,lina y la Meca les llevó á las mezquitas de Córdoba ó del
Cairo )' á lo. alcázares de la Alhamhra, y desrle Jos prime·
ros en3ayos científicos. á la sombra de las tradnccicmes grie
gas, hasta las obras de AlTazi, lhn Albeitar, Avcrroes Ó Avi·
cena_

Entre todas estas ciencias, que, como un coro de musas t

constituyen la civilizacion mahometana, descuella la Medi·
cina, á lo que estimo la más importante de torlas por BUS
ob"as, por BUS instituciones, por los beneficioB que hizo á h,
[,nmanidad)' por la luminosa estela que dejó en el proceso
científico. Nace cuasi al par de aquella maravillosa conquista
sarracena que abarca, con la rapidez de un encendido rastro
de pól vara, dilatadas y lejanas regiones; va á bascar entre
las obras helénicas)' en las del Oriente sus cimientos y pi.
\Iras angulareB, y la cultivan millares de hombres, entre eUos
algunos que por BU genio pasaron 1Í la inmortalidad, favore
cidos por una lengua extendida á muchas naciones, por la
religiosa peregrinacion á la Meca, por aq uella aficion 11 los
viajes, uno de 10B caractéres distintivos de la gente alarbe,
que hacían á Palgrave asemejarla á la inglesa. Cuando sobre
Europa Be extendían las sombras, si no completas, á lo 1l1énos
bien densas, de la ignorancia Yde la barbarie, recordábanle
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su abolengo científico ó popularizaban obras cuasi de COIlO- il1llic:llllOB en nnestras papclC'tns algo sobre BU contenido y
cid:\s, y cu:tnUO llegó, C0l110 á lodo lo htl1l"lnno alcanza, RUS .!-Iobre la. vitla de BUB nutores; en esta palIe me extenderé
horas de decrepitud y ruina, pudo decir, como el poeta laH· cuanto pucda y sopa, de suorte qlH' si la dCACl'ipcion externa
no non ol/mis ?JwriaJ', al ver BUS autores y sus doctrinas sil'- ti 1 volt1uIlcn llegue á satisfac r al bibliógrafo, las noticias
vi~ndo muclias veccs do punto tic partida, )' mucllns m:1B do qne le acompafien ilustrell la pal't.fl árabe de la. historia TOé·

comprobnciou á In moderna ciencia europea.. dica á que BO ¡'cflora; de tal suerte CIllC mi trabajo pueda,
POI' tanto, estudiar e la in~pol'tRuto ralna¡ CURsi Beca hoy acumulando noticias y citando textoR, Elervir como punto de

entr~ los muslime de aquella ei\tilizncion ilustre, npénRs partida para otros más dilatados, y do elementos para ex-
sombra lal11bien hoy lIt.' lo que fuó un día, no es, COU10 ni- tensas biografías Ó eslu ¡ios flobre determinados períodos
gunos creen¡ un mcro trubnjo de erudici n, un cmpeíio ba- hist6ricos: cumpliendo, por tal manera¡ el modesUsimo de-
ladí de curiosi\lnd: encicl'nl el noble propósito de iluminnr ber del bibliotecario, cual es procurar !natel'iales al edificio
extensos periollos, fucilitaDllú materiales á la Historia¡ toda- científico, con la abnegacion nobilísima de aquellos trabaja-
yín. más, aun debnjo de aquellas cenizas frías puelle haLer dores de In Edad Media que levantaron á los cielos sus mag-
centellas ue vida; aún en el atento exámen de los viejos t:ó- níficas catedral e¡ dejando envueltos BUS nombres entre las
dices agarenos puede el indagador, nuxiliado por el saber sombras uel olvido.
moderno¡ encontral' algo que aminore ó extinga las dolencias ~JiB indicaciones 8e limitarán á los autores y obras que ca·
humanas. talague; nuestra colecdon por fortuna oftece, aunque escaso

Por esto, de Pirineos allá se estudian desde hace tiempo número de obras, ilustres nombres de autores¡ en su mayo-
la ,'iLlas y obl'ils de los médicos árabes; tanlo, que un facul· ria españoles: ademas hay en ella códices que ningun escri-
tatiro excelente yentenJido :lI'aLista ha podido imprimil' tal' ha estudiado¡ los de Medicina de moriscos¡ aquellos que
recientemente lIna notalJle Histoda ele la, .Ll1edicina mU8ul- están escritos en aljamia¡ ó sea en castellano con caractércs
mana 1), digna de ser muj' conoduR y leida, especialmente arálJigos; aquellos que se escribieron entre cruelisimas pel"
en Espaíia, por la considerable parte que en ella tocn á la eecucionc::!, con la nostalgia en la mente d~ un glorioso pasa·
Medicina de los musulman -a españoles. do y el corazon atribulado por la amenu;t.a constante de la

Bien hubiera querido que en lo que á nosotros se refiere espatl'iacion )' de la ruina; los que tan interesantes son para
en ~ te raUlO '1 saLer no se nos iJubier~ln adelantado .\ pU· la Filologí::t méilica y para la castella.na; laR que demuestran
bliea.rlo. los xtraii.os. Sé que la ciencia no tiene fronteras; In tristíellna ruina de la. cit'ncia médica españolrt, corno lo
qne l?ar:;l la ludagacion y el progreso cientltico . stre- I 11 tran respecto (le la perberiecn moderna los concienzudos
cba, y 'i e extrema nrhez y mezquina, la l aciana "l ·;-td; a'os de Bertheranc1

1
6 la~ hUU10r stic 8 escenas dign~

~ue al oaber de un lIu~ lo no puede aplicar el axioma de e I pinceles de Callot o dt> Go a, de C. rlos Ri haTd (1).
_lbnrde pala~ruérilla, rnas a Jlesar de ~ tn reeucias, eeli- 'c anta nI método que auoptá e este tral¡¡3jo, estudié
u o qu los e paño)es debelJlos procul'ar qu 1 extra ·os r"..,e.,-ad'a----,o~"'a por eeparado~ ncabez'lÍmIo a Cal el nQmbr de su
no nos Cl' -"n lo qne fue I1UC. tro pasado)' I In autor, falta de ést con 1" trad'cceíorule 011 tituliJ arábi-
patrias glorias, siquiera no spn más que para evitarnos el go. Entre los nombres cou que los árabes se distinguen eID·
Bonrojo de que uos den en cara, cual suelen haccllo con hal'- pecé pOI' aqnel con el cual el autor ee más conocido, colocan-
la y deplorable frecuencia, con nuestro abandono y nneslm do en pos de (-1 cuantos nombres honoríficos¡ familiares, pa·

indolencia. tl'onímicoe y lakbas ó apodos llevó en "itia.
Estas ideas me han inspirado, mi excelente amigo, la pn- Hubiera deseaJo ordenar estos nombres alfabéticamente;

blicacion del presenle trabajo; mi intenlo es popularizar en ruas C0l110 algm10s <.le los códices que describo contienen va·
él, con motivo de la descripcion de los c6dic e árabes l11éLl¡- rias obras, segtlÍ el método generalmente adoptado en los
cos de nueblra BilJlioteca ~acional, el conocimiento de algu· modernos cat:Uogos de manuscritos arábigos, presentándolos
nos estudio L~chos sobre Medicina arábiga: mi trabnjo es segun el órLlen numérico que tienen en la Biblioteca, y colo·
aún más ambicioso. deseo que constituya un estimulante, canJo al fin de mi estudio un ínLlice de los nombres que
UDa excitacion á sue campafieros, para que se fijen en et'tas contiene.

investigaciones, tan interesantes como fructuosas, para Ha- Despues del aulor he puesto el título de la obra y su tra·
marles la alencion hAcia terrenos casí víl'gcnee por lo poco duccion, trascribiendo los cnractércs árabes en castellano¡ con
explorados; deseo tarobien que sirva de excitacion á las Cor- harto pesar mío, por no existir aquéllos en el taller donde
poraciones científiCAS de su Facultad iluFJtre, á fin de qllO esto se imprillle¡ en la trascripcion me atuve, aunque con
paren mientes en estos estudios y los patrocinen y alienten. ligeras modificaciones, al método adoptado por Eguílaz.
Por bueno daría el esfuerzo que empleé en dar ::í la estalLlpa A seguida empiezo la descripcion externa. del códice¡ in-
estas páginas, si algun día cualquier prof~soreaparlOl, élJ1Ulo lIicando su tamafio, marcando en cenUmetros su caja, )' IlU-

de Leclerc¡ nos trazara la semblanza conJpleta de algunos ue merando la~ líneas de calb. página, cuanLlo ambos extrernoFl
aquellos subios médicos, cuyos nOlJlbres se presentan á 80n constantes, determitlarlcl á contiouacion las palabras
nuestros ojos rodeados de la doble aureola de la celebridad COIl que empiezl:l. y concluye el tl..'l::.to, número de sus folio~,

y del misterio, 6 nos mostrara las vicisitudes ue la Medicina carácler <.le letra, y las observaeiones geuernles que inspil e
áralJe eavafiola¡ sus relaciones con los orientales 6 con Ilues· el exAmen minucioso del voh\men,
trOij hebreos y cristianos, las peraeeuciollC::s que á veces la De la descripcion externa de éste paso á la interna, mani·
conmovieron, sus horas de triunfo y de decaimiento, la Ids- fcstando su ,,"Bunto, partes en que se divide, y extendiéndo-
toria, en fin¡ de su grandeza y de su decadencia. me en la biografía de su aulor, acompafiándola, cuando he

Por esto, al catalogar 108 manuscritos árabes de Mel1icillu, podido¡ de abundantes notas bibliográficas.
más adelante enumerados, no he de liUlilal'llle á su descrip- I-Ié aquí, mi buen amigo¡ mi propósito al ptlblicar el prc
cion exclusivamente lJibliogr.ifica. Ya sabe Ud que cuan lo en sen te estudio y la. forma de expoeicion qne en él empleé:
nnestras Biblotecas catalogamos cualquier códice de nula, á UU., que tanlo ha influido en su publicacion¡ interesando

(1) Leclere, Hisloire de In lolédecine 'lI"nbe, 2 vol.; Pado,
Leroux, edit., 1876.

(1) Bertherand, Médecine el hygiene ,les a"abes, Parls,
18f>ó¡ Richard, Scenes des 11liYlt1'S arabes) Pnrís¡ 1 76.
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en su favor al Dr. Corteza, tan decidido siempre á coady~
val' al progreso científico de su país; á Ud., que como bIblIO
tecario y como módico ha de apreciar, con entero con~cl

miento de causa, el empeño mantenitio en BU redaCClOn¡

á Ud., á quien tanto quiero y estimo, lo dedico: que sus pá
ginas senn para Ud. buena memoria de las a~rac1able8 ho·
ras que hcmos pasado eu su tranquilo y honrado hogar de
partiendo ssbrosameute de los bombres y de las cosas de
nuestros días; que tarobien estas páginas sean para usted
agradable recuerdo de mi amistad, tan invariable como ca·

riñosa.
F. GUILLii::s' Ronu:s.

Madrid, l~ de Diciembre de 1881.

SOBRE LA FIEBRE PUERPERAL (1)

---- -----
productor, debemos más bien poner nuestra esperanza en
sostener las fuerzas del enfermn, combatiendo los slntomas,
que en eutregarnos ciega y únicamente á los antisépticos,
porque al fin y al cabo no es nuestro organismo la retorta de
un laboratorio para obtener reacciones químicas en un mo
mento dado.

Respecto á los cargos infundados que un pariente de la
malograda sefiora le hace, tranquilícese mi caro colega re
cordando que todos nos olvidamos que estamos condenado.
á morir, y el pagaré á las culpas de la muerte siempre viene
endosado á los médicos ... I tal vez por lo lucrativa que e.
hoy nuestra desdichada profesionl

GUMIi:RSlNDO MEIR.b.
Fene (Coruña), Enero do 1988,

SECCION PROFESIONAL

INO HAY COMPAI'iiERISMOI
AL SE~OR DOX JosÉ CALD!:RON )IARTI?\EZ

Accediendo á los deseos del compaliero á quien dedico
esta. lineas, y para su tranquilidad sobre el caso de septice_
mia puerperal por él asistido ). expuesto en el núm. 'l.775, Exclamacion que se hace y se oye con bastante frecuencia
me tomo la libertad, con la franqueza que me caracteriza, de entre 108 médicos; y añauimos nOBotros: Hé aquí la enrer-
emitir mi humildísima opioion, basada en hechos prácticoB, medad que en forma endémica y contagiosa padece la clase
aunque no se avenga bien ésta con ilusorias teorías, seguo médica desde hace alglln tiempo. Y hé ahí tambien la caUsa
las cuales todas las enf.rmedades sépticas son curables, aun· do todos los males que afligen á nuestra desgraciada clase;
que prácticamente vemos todos los días estrellarse contra enfermedad que, á pesar de lo que sobre ella se ila escrito,
ellas los más poderosos antisépticos. no se le ¡la encontrado remedio, ni es probable, por lo visto,

Si todos JOB medicamentos (como dice que se l~ encuentre, pU~B 10 tenemos en nuestras mismas
Ca\deron), para que den positivos resu manos.

dos condicioJles: l.:l, tiempo Buficient . L~~~.~. l~?~.~~ax ~:~~~~~e:~~~~~_~.~..~~~~:o~.~~.~~~s_ ~.~~~~_~8

da dominarlos, porque necesilaríalDo t l-;i~~i~-d- '"1;ti-,;:.t...-,-,u,l,·litados, viudas de compañeros implorando con sus bijosla
tiros, que ántes de yugular los micro I s )'Ugl ,ía al a idad públioa? ¿No ven que se pieJe algunas veccs para po·
enfermo. Por eso dijo con mucho aciert io G lbler d atender á las primeras necesioadcs oe las familias de al·
que la indicacion antiséptic:'t, en lo que 6e refiere á las en· gun compañero llttC': muere r áUII1J:tr.l p:Jg~lr BU sepc1io y funtl·
fermedadcs médicas, proporciona más deccpcioues que éxi· ral? Y en vista d~ eslo, ¿no tienen derecho y razon para de-
los cie1"tosJ y que no medicamento antisé}Jtico, para ser ver· cir que no hay cariuncl entre nosotros? Beguramente que sí,
dacieramente eficaz en dichas enfcrlDetlades, no deuiera obrar y sabiendo, CalDO saben, que hay Sociedades, como las de
químicamente, sino en virtud de prolJiedades fál'maco-diná- las provincias de l\iadrid, Navarra y Zaragoza, cuyo único y

micaB especiales que te permitieran Ber un veDeno para los exclusivo objeto cs prestar auxilio, tanto á los socios illlpo~

scres inferiores y no tener ninguna inflnencia nociva sobre Bibilitados como á. las familias de los fallecidos, no solamen·
el hombre, á semejanza de lo que sucede con los antillel. I te no ingresan en su mayoría para cooperar á tan benéfico
mínticos y los tenífugos. Prueba de ello, el diferente éxito obieto.~6inp Qlle 11aV alSt:unoB Que miran esta clase de ~so·

rectamente uispuesto, pero me atrevo á asegurarle que: así fierismo I ¿ Cabe la especulacion en una Sociedad (3 lo ménos

~~l~~~e~al'.~~~~~~~_todo8 los antizimóticos, habria obtenido el en la de Zaragoza, que conoceU1O~ mejor) en que lodos los
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cierto I que se quejan COIl mucila razon i pero que la culpa
la tenemos nosotros por la falta de cnl'idad y compnfieri~ll)o.

¿Qué proteccion ni qué considel'ucion nos han de tener,
cuando nosotros no nos la tenemos? ¿ No ven lo que sucede
nI solicila!' un partielo, que hay quien hace bOa 6 1.000 rc~tle8

ele rebaja por COIl egllirlo? ¿N nuviel'ten que hay faCllll~\

tivos que ven lllorir de necesiLiad ~\ un compañero y 1)0 quie·
ren desprenderse de una peseta pura ayudarle en BU des
erracia? Y tollo 6Sto, ¿ paliemos ere r que pasa inadvertido ti.
Tos pueblos,)' en pUl'ticulnr n los caclqueay gobernantes? De
ninguna manera. Ué ahí, pucs, el ol'Ígen ds llUC tro mal.

Pero dejémonos de quejas y peticiones; hagámonos cargo
del estado ó situncion en que hoy 8e encuentra la clase nJé:~

tlica; pensewos cuál será nuestro porvenir si Lodos opinamos
como los impugnadores de estas Sociedades, que más bit'11
que de ::)ocorros mutuo debieran llamarse de caridad, y

"eremos lo 4ue hoy vemos y quizá nmcho más.
Acordémonos tnmbien OC' aquel gran principio de que la

umon constituye la fuerza, )' UO que con ello. seremos cODsi
derados y respetados por Jos que hoy n08 desp¡'eciau, y 110

necesitaremos tampoco pl'deccion del Gobierno ni dI..: los
pueblos. No hay que dudarlo: el remedio está en nuestras
manos, y si nosotros no nos lo aplicamos, DO hay que espen.lf
vengan á aplicarnoslo. Al contrario. tratarán. como han ll'.:\
tado sielllpre por un U1euio ó pOI' otro, Je mantener Ir~ dis
cordia entre 11060tr08, porque está en su intereso

o es uecÍr que con nuestra union !lOS hayamos de imponer
:~ los -pueblos ui á IQS clientes. Siempre ba eata de nos
utro& tal idf!a. Al éontl':l.Iio, lIúnca hemo ' ido p l~ (a

t'manc\pacion Je tllos, ni tenl:r una inJep n ¡encla tan alJ!::Io
lita COmo se Ila proclalOado /:iieU1pn~ en 1 8 perIódicos ue 1

J. cultaJ¡ y ae >fea d,e' la cual tanto se ha -¡to. .No }' na -
I os en lo qne ea poco 11lénOB que im~osil;le . t 1 Inl (
tl'as laa dotaCIOnes sean pagadas en la. forma que \'IL'IH~n

t:iiéndolo debde tiempo illlnelllorial. El (Jor qu~, á nudil.:: IJU~

Ile ocultarse.'¿Pucue negar nadie qu~ los pueulos y clielllt:s
nos necesitan? No. ¿ POd~lllOS lltlgar nosotros fJue la inlJJl::IlSa
mayoría les necesitanJOs á tll08 '1 '1'anlpoco. llé ahí el por
qué nuestra mdepenJencia. 110 puede Ber aLJsuluta.

Pero no es, en lluestro concclJto, el meulO que hemos eUl
}Jleado el más á plOpósilo pal'~l cun8l'guir 10 que puede lIaLllar
Be Iluestra libertaJ; LIay, en nu(;stra olJinion, otro llleuio más
conveniente y de éxito seguro. MatemoH el poderío y la in
lIuencia caciquil. que es nuestra ruayor desgracia. y Ja que
uos tiene aprisionados, y de seguro recobrarelllos nuestra
I,bertad malaulente perdida.

<.i,uizá a'gnnos digan: ¿e Cómo es posible quitar la inlluencia
i esos señores que en todos los tiempos y circunstancias nos
vienen dominando?) Muy fácilmenle en concepto nuestro.
PrillcipielDos por la unioD y compafiel'islllo; ejerzamos la fa
culLad con Jignidad. y uecoro; observemos las reglas qne In
llloral médica nos acons~ja pal'a visilar los enfermos; hagá
monos por nuestro comportl'tluienlo acreeuores al aIJrecio y

confianza de los enfernlos é illteresnuoB; socorramos al COIH

pafiero que lo necesite en el Caso de iwposibilital'Be para
ejercer la facultad, á fin de que no se vea precisado á lnenui
gar favor de nadie, y mucho ménos para que 110 implore la
cal'idad pública.

Con este procedimiento, que en nada. absolulamenle BC

opone á las leyes ni decretos, ni afecta en lo más mínimo la.
adminiBtracion de 108 pueblos, podernoa ealar seguros de
que conseguiremos 10 único que nOB hace falta; y no haciéu
dolo así, no hay que duJarlo¡ nuestro porvenir será cada. día
m:.ís triste y desconsolador i en particular para los que ue
pendemos únicamente de nuestro Utulo.

M.P.B.

R~VISl'A U~ HlUllULUGIA. CLIMA'rOLOGlA E HIDROTERAPIA

LOS CATARROS BRONQUIALES

ANTE LAS AGUAS SULFUROSAS (1)

La absorcion del gas BulflJiurico, ya sea por las vías di
gestivas cuando el agua que lo conticne se emplea en bebi·
das} ya por la piel ó mucosas n inhalacion, rlelermina desde
luégo lIna rcaccion eliminatoria, si ha de verificarse la ley
gencl'al llel organismo de expulsar fuera de su seno todo lo
que es extraño á su composicion; reaecion que podemos sin
t tiznrln en la excitacion general del apal ato nervioso y vas
cular, que 8e manifiesta por In mayor energía en las revo~

luciones cardíacas, frecuencia y plenitud dp} pulao, mayor
ncti\'idad en la circulacion capilar; fenóm( nos todos debidos
;\ UD aumento en la tension vascular, qne i veces llega n
producir congestiones y roturas capilares que ocasionar.
hemorragiAs, y siempre un aumento de Ina secreciones, sobre
todo en los grandes emullctorioB de la economía, piel, lOUCO·

Aas )' <lparato urinario, y de aquí la facili,lad tIe los sudor... s,
de las diarreas y abundante diuresis; fenómenos que, si no
pueden considerarse C0l110 depur:llivoB, siguiendo el criterio
de la escuela bl1lnorista, sí como revulsivos y derivativos,
cuando existe una f1uxion que se ha hecho permanente en
un órgano, y que puede ser dislocada por aquellos efectos.
Por otra parte¡ y prescindiendo de la I'csistenciade algnn es
tado diaté:sicoqnc produzca y E-ostengalas enfermedades oe
• e hablamos. es inJl,ldable que casi siempre aparecen por

• turbaciones en el fl~nciol1:1.lniept (e los ne os fisiológie08
d piel, ya por un IlIfluer.' ia pasa.jl1'31' ya.. por las "Iloditi

·0 1es que In meuJbrana teciumentaria experimenla con la
l"eri6cándoBe e. ~n\ os 63S0S una v ruadera ustitn

cion 11 cional po la mucosa b~on~Jt1ial i la de la piel, COUlO
sucede en los vIejos, de cuyo hecho han partido algunos
autores para suponer en estos casos que la excilacion de
aquellos padecimientos deLJe respetarse como un fwplemento
necesario al equili1Jrio de la vida. vE'gt:lativa

Ka podcl1llJS rulmitir esta afirmacion como regla general,
no ya IJar la gravedad que aquéllos pueuen aíectar, sino
porque la ci ncia cuenta con elementos poderosos. con J'e
cursos de gran valía COII que puede luchar. Rino para curar·
los cuan tIa ban Ileg:\uo l.\ los últimos períodos de su evolu
cíon, al mél\OS prua mantt:nerlos en c.erto graJo de inocui
dad, que no lleguen ~\ comprometer su existencia, ni oLJlig:lr
al enfermo tí abandonar sua ocupaciones y libertad, cOJUO
sucede cuando queda reducido á vivir la mayor parte del
afio prisionero y amanado á los estl'echos límites de su dor
mitorio. Y entre estos medios, las aguas sulfurosas ocupr.n
el primer lugar; ellas modifican el tegumento externo, lE"
hacen más apto para que la traspin\Cion sea insensible, la
sudacion y elimillacion de los' demas principios de que está
encargaJo, líquidos ó gaseosos, fenómenos que exigen cierto
grado dc vitaliJad en la piel y, por tanto, mayor actividad
nutritiva en la misma, que exige ulla mayor lluxioll sanglll
nea que puede Jerivar Ja que se fija en los bronquios, que,
por olra parte, ya no tiene que llenar otros fines qne los que
son propios y exclusivos de los mismos.

Por otra parte, la excitacion de los aparatoB nervioso y
vascular tienen forzoaarncnte que estimular todos los fenó
menoa estáticos y uinámicos del organismo, creando nn
nuevo modo de B~r que DO habrá rilH:on orgánico que deje
de experimentarlo, creándose una, por decir así, fiebre sa
lutoria que tiende á restablecer la armonía de las funciones
orgánicaB. Agréguese á estos fenómenos los que tópÍl;amento

(1) Véase clnLÍmero anterior.
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determina el gas Bulfhítlriro nI ponerse, por la inspiracion
de una atmósfera satnrada de aquél, en contacto con la mu
cosa bronquinl ya enft'rma, más enCJiblp, por tanto, ti. ciertas
iufluencia , m:\s 'rritablc ó excitablc .1 estímulo que dicho
ácido desarrolla} y BU renccion se hará notar por el aumen
to de la expectorl\cion y la tos, exalt.cion de los fenómc
nos fluxionarios ó inflamatorios, v una irritncion susOtu·
tiva, pato:¡énica, accidental y pro~'ocada, que al modificar
su situacion anterior, cambiando su mOllnlidad, pllede po
nerse en condiciones de seguir la evolucion resolutiva de
aquélla. No de otra manera pnede compreuderse la desapa
ricion de los ruidos que la estrechez de los conductos, la
acumulacion del moco, Ó tal vez el cstado espasmódico ó
aqninésico de las fibras lisas bronquiales determinaban. Para
que <'stas fenómenos dejen de presentarse es necf'sario que
la mucosa vuelva á adquirir BU natural espesor, que el en·
grosamiento que había producido la congeltion, exudacion
ó infiltracion de los tejidos subyacente. desaparezca, y que
egurawente se realicen al uesaparecer todos los síndromes

morbosos que ántes se presentaban. A este trabajo local
ayuda pOuCt'osamente In impulsion general que antérior·
mente hemos indicado, todo lo que contribuye á l. finalidad
terapéutica, á la curacion. Esta interpretacion que damos al
hecho que examinamos la condensa Pidoux en BUS Estudios
.,abre la tísis, al tratar de la accion de A¡,:uas-Buenas en dicho
proceso, al decir; (Los medicamentos propiamente dichos
son ageutes patogenétic08 que sustituyen u cion tí
otra, una ménos gra -e :l otra que lo es mn
re~i8tencia vital á uu ¡eterna orgánico y 1
impresiones perjudiciales, á causas dc des
que producen la estupefaccion de un apa
se dej influir -por cualquier cau a externa
badora.•

Pero dada la nueva Jirecciou que hoy sc da á lus estudios
ele lag infecciones y muchas jnflaUJacion(>s locales, no po.
tiria sospecharse que en los catarros de los bronquios llegue
un momento en que puedan acumularse en su superficie
luicro-organismos que allí pululen y se mnltipliquen, dadas
Jas nuevas condiciones, tal vez adecuadas, que aquélla ad
quirió por su estado morboso. Reconocida la naturaleza pa
rasitaria de otras enfermedades, ¿no puede suponerse que
quizá algun día se descubra una cosa parecirla en la mucosa
bronquial, y en este caso el principio sulfuroso ourará
Como un dcsinfectante local?

Pero cuando los actos fenomenales del catarro han des
aparecido, cuando en el momento del tratamiento nada bace
sospechar el estado próximo á la enfcrmedad en que cstá la
mucosa bronquial; cuando sólo los conmemorativos nos
h~cen comprender los pasadqs episodios por que nquélla
viene paaand? dos, tres y od,s v~cea, y la ol>servacion y ex
periencia autorizan á pronosticar otros parecidos en caallto
las heladas brisas del otofio Ó invierno se pre~cntan; en e te
ca o, repetimos, ante la lejana ¡Jl'escrvadon que las :lguas
~ulfuroaas han producido, ¿cómo han obraclo? Entre l:1. ae.
cion del agua r la Il11H.:osa nada lJay de intel'tuctlial'io' en el
conflicto e.ntre el remedio y el ÓI'IJano no median, po; lo ge
neral, aCCIOnes Ó efectos patogenéticoa, fisiológicos; la ae
cion del medicamento nada determina, nada p:o'¡uee por el
momento, al parecer, paga desapercibida para la economía
el análisis má~ deteniuo tle ésta nnda dice, nada revela; per~
esperad más tiempo que ~l calor (le la tierra disniouyu, qae
la oblicuidad de los ra)'os solares haga perder poco á poco :\
nuestro hemisf~rio la temperatura que adquirió Con los abra
sado~es del \'el'ano. que empiecen las cBtarchaFJ y los hielos,
los CIerzos y vendavales, y vereis al eufcrmo ill'lpasible ante
estos cambios; su pulmou, ántes tau susceptible á estas in-

f1nencias , las soporta sin molestin,; ya no pagarA ('1 triste tri
buto de Jos años anteriores; ya no toserá, no le atormenta
rán noches de insomnio; ya. no se Vertl reducido á vivir den
tro del círculo molesto de mil y mil privacioues; en una pa·
labra, al desaparecer su antigna predjspoaicion, se verá libre
tambien de los muchos jarabes, julepes, etc., que áutes era
la panacea obligad.~ que lleuaha su mesilla de noche.

En estos casos no hay explicacion posible siuo admitiendo
una profunda modificacion de la vitalidad de los tejidos, dc
ese algo que DO se ve, ya que se consillere la pxiatencia de
una fuerza desconocida en esa esencia, ó ya que depenua de
condiciones moleculares, las que hoy por hoy desconocemos
por completo.

Cualquiera que sea el concepto terapéutico que pueda fol"
marse, á la Clínica hidrológica le toca recoger estos Lechos,
apreciarlos en lo que tienen de práctico y útil, exponcrlos
tales como Bon, y estudiar la accion que IRa aguas espafio
las de esta clase ejercen, no sólo en los catarros bronquiales,
sino en otros profundos padecimientos del pnlmon, figmiros
ó no, y "obre los que Pidoux ha querido monopolizar cste
atributo en beneficio de las de Eaux·Bonnea, cnaudo la ri·
queza y calidad de nuestras fuentes minerales puede como
petir con las más afamadas del extranjero.

DR. PEaEz OaTECA .

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGrA MÉDICA

TO Dr.I, ACTA DE LA S8SLON C18NTípWA CELEBRADA EL niA 30

nE NOVIEMJJRE DE 1887 (1)

'esidencia del IlJlla. S". D. Marcial Taboa,la.

Encuentra justificado el empleo de las aguas indiferentes,
en baí'io general de 300 á :14°, en las dismenorreas, y cuantlo
estén más mineralizadas ('ree debe supe(lilarse la indicacion
:.\ los efeclos fisiológicos que hayamo~ visto producen, y con
cluye estableciendo las siguientes reglas generales:

1." Los baños de acralotenllas pueden usarse durante cl
período menstrual, pues su acrion es indiferente.

2,3. En la dismenorrea están in(lical1as todas las aguas y
procedimientos, segun la especializacion del remedio y de la
cnferm •. Establecida la regla, los baños templados morlem
dores deben elegirse.

3.a. En la menorragia debe abstenerse ele usar procedi
Jl)jcntos hidroterápicos que no sean para cortar el flujo.

El S,'. Calderall, aludido por el Sr. Pinilla, hizo en scguida
uso de la palabra para manifestar que habia oido cou agrado
al expresado señor, recordando el hecho de que en el curso
académico de 1884 á 85 presentó una proposiciou sobre lns
tl'atamientos hiclrominerales de las dismeno,.,·eas y simultá.
neosfannaco16gicos y qlf,in'rgicos~ no Como asunto ele disen
sian, sino de informaC'ion, pues si la hidrología médica ha
de revestir carácter experimental y clínico, es necesario que
discutamos ménos é informemos más, Dicha informacion no
t~\·o lugar, si bien hubo discusion sobre la proposjcion, mo.
tlvada por otro trabajo de un compañero relacionado con la
misma, dando esto orígen á la disertaciou del Sr. PiniJIa.

Dice que en la cncstiou que se trata no están los hecho"
suficientemente averiguados, lo cual suoede con otros mn
chos asuntos médicos.

La menstruacion-afiade-temporal en su aparicion y du
raclOD, vanable climatológica y etnológicamente, juzgad:t
bajo el puuto de vista fisiológico de diferente manera qnc

(1) Véase el número anterior.
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en P:\tología. )' Clínica ternpéutirR., Br 1'op1' senta. por 1:\ apa
ririon en los órganos genitales ele In mujer cada 28 díns, sin
perturbaciones de ninguna cJase, de 111m cantidad lle Rangl'e
de cal'act.órcs propios, procedente <.Id útero y representada
como término rlleuio pOI' 250 á &00 graruos.

Entiende flue Raí definiL1a esta funcion 68 siempre acomo
dada ,\ una I'eprescnlacion sexual , cl1al ('8 la nptitlHl ti. la
maternidau tle la jóven (ltlbcnI, pero qnc Jn preceden y

acampaiian otros fen6m nos cuya intiuencia CiBico-mol'al \'

fision61nil..'a presta. ti. la menstruncion arartérca tI una tra~.
formncion l'mlirul en el organismo do la nifín que ha de ele
varln ti la aptitud para la maternidad, en el 6nlen fisiológico
como en el psicológico.

Examina las llos leorias qne se disputan la explicacion de
este hecho l la uterina y la ovárit'a, y ¡Jice que Be admita una
ú otra; la Patología nOE ofrece eJ~l11plos Up enfermas que sin
molímen heOlornl.gico presentan fenómcnos menstruales,
poseyendo condiciones para In fecnndacion, y otms cuyos
ovarius y úteros son extirpados en plena vida sexual, sin
quc se resienta su saluci, Jo cual ha perll1itido estatuir en
Operatoria las ablaciones de estos ól'ganos, obsC'rvando que
una vez extil'p:\lla la matriz el flujo heruordgico no se pre
senta, sucediendo lo mismo cuulHlo se extil'pan los ovarios
respetando el útero, siendo muy rara la excepcion A estos
hechos.

Lo cierto l segun él, es que desconocemos dónde cOlllienza
)' tpl;mioa In fisiología etc ~l3t[\. iuncion, no tiene ed 1

fija en, n apariéion, como en la. duraci 'odo de
nresel1tacion cnsual; no sabernos la ntida!l tl ogre

01 rel3.pond& {¡, rada unidafl (le peRO ll' la menstruante,
edad de 8U desn.paricion, ctc., hallan f mujeres e d r
B.U erobara.zo ntinúnu pr sentando s . (Y(a otr
careciendo normalmente de ménstrtlos, tan 1Jara·
zos. Funcion fisiológica tan DIal uefiniLla no dehe conside
rarse COlla conocida, creycndo que la cit'Ilf'Ia nr:-cesila bas
tante progreso para formular la ley por 'I11e se rigen tan
numerosas)' frecuentes J.uoma.lías.

Ocúpase uespueé de las alteracioncs menstl"lulles illl:om·
patibles con la sa(ud, concluyen lo en la <'llestion fle trata
miento por aumitir tantas '"1ariantes como hay en el fenó
meno de la menstruacion, admitiendo, adcmns ¡JI.: la~ agllas
inllljefcntes, aguas emanagngas COlllO las de Fortuna)' abtw
tit'as cama las de 'l'iermas, Arechavalda, OntalleJa, Alcella
y Hervlderoe ue Fuem:lauta, cuyas observaciones le han cun
ducido á prescribir las primeras y pro:icribir las úllimas, en
general, opinando que su aplicacion debería ser sien.1pre mi
rmla con det nimiento pOI' el m(' :ico, no creyéndose aatori
zauo para sel1al<\r en los manantiales citados el factor ut;>l
morbosisUlO á que dan lugar; pero afirma que la lemr>craLu
ra y composicion química tIe aquéllos no son Buti.cientc~ da·
tos para tener explicacioll satiarartol'ia, y que dentro de las
}Jrácticas Lidroterápic3!1t, a/lemar;¡ de los ef~ct08 reflpjos, de·
terminarlos por el calórico, forma y sitio, ha llegado el mo·
lUento de reconocer la infiuem'ia Je la lectl'icitla 1 en las
aguas minel'O-U1eLlicinult;8, <1ocll'¡,¡a Buslentatla por 1111 emi
nente y venerable individuo de c~ta Hociedau.

.\ es los efectos agrega los locales de lt9f!jJsirt fIne constitu
yen una accion especial é inherente á las aguas minerales,
las que pa:a realizar aquélla poseell mil"iadaA de org3.nis·
mOA en cada una dc sus gotas, cualfJuicra que St'3. la tempe
ratura¡ característica que laa RC'para de los n.1Cdicamentos
farmacológicos, consiubl':.lllus como antipalasitarios

Concluye considerando el asunto que se diRcuLe como tl'as
cendental para 1<;1. especia(ülad, más propio de informacion
que de discusion, á cuyo .fin deben reunirse todos los Jatos
que se adquieran y hayan adquirido en los b.lnearios, para

pocler 1IC\'ar llnillar1. do criterio, de prearrlpcion y proscrip
cion en cada ,'arinnte ITIrllstl'ual y en cada manantial.

Habiendo tra,cllrriflo la!; horas de reglamento, se levantó
la sesion. Eran las diez y cuarenta.

__.,~o--

Nuestro querido amigo é ilustrado compaüero el doctor
n, José lIel nandez Silva ha sido nombrado Bocio correspon
sal exLranjero de b Sociedad Balneológica de Odessa.

Hemos recibido el primer cuaderno del Tmtado de Ae,.eo·
terflpia que ha empezado á publicar D, Francitwo Valenzl1c,
la. Dada la indiscutiule competencia elc dicho señor en el
asunto de que el libro trata, no es ayenturado suponer que
ésLe será per todos conceptos digno de sel' leido y consnl·
tado por tolios los médicos que concerlan á la Ael'eoterapia
la gran importancia terapéutica de dic}¡a especialidad.

Tambien hemos recibido el tercer cuaderno de la notable
obra de Hidroterapia, de 'Vinternitz, que, traducida del ale
man, publica el Dr. Feijóo. y la conclllsion del Compendio de
Balncología, de Braun, que ha vertiJo al castellano, directa
mente del aleman, el Dr, Garús y Falcó.

Nada ménos qne tres son las peticiones hechas en la ar
tualidad pidienuo ee declaren otros tantos manantiales Ul'
utilidful públ ca. A este a!:iO dentro de pocos afios habr
un estableci ientO balMa"lo para cada espa.ñ,ol u lec(lsite
tomar :J.guas mirrerale

EX'rR.\r'JER.\ 1. De los cáusticos en Cirugía - n. Otro
tratamiento de la coqueluche. - UI. Neumonía contagio.
sa dt~ los cerdos. - I\r. El albuminato de mercurio en Of·
talmología - V. El sozoiodol.

La it('~ion poderosa y modificadora ele los <'(msticos - rlire'
el lh Jrtlio F'~lix, de BnuH'lns -los ha heclw considerar E'n
todOL~ tiumpos como un medIO prerioso (le que no puede preR
cindirdc en Il1UCh08 casos en In l'rácticn. quirúrgica. f'e lIa re·
prochado ~ los cáusticos quill'licos el gran dolor que ocasiona
BU aplicaciol1; la imposibilidad Je limitar bien su accion {¡, las
partes que se quiere¡ las dificultades de-empleo n causa de'
su cnt1sticidacl, que dificulta su manejo; su delicuescencia,
su ru~i1)iliJí.ld á traves de los tejidos, el reJ.,lalH.lecinJiento de
[os tejidos que atacan, y por ende las hernorl"rlgias que pro
vocan; por último, los accidentes generalcs y tóxicos que

pue,len resultar de su ahsorcion,
El Dr. Félix emplea u\lsue hace algulI tiempo una pai:otn

Cl\lIStiCU que tiene todas las ventajas de los cáusticos quími
cos cQnocidoR y empleados habitualmente y ninguno de sus
inCOll\.tmicntcs. En concep~o de tlicho sefior tiene b.a si·
g'l1ientc,Q (;l1 ..did'\tlCIL

1.n. Dolor lUuy ~opol"ta1JJe y poco intenso, sin renccion

general,
2.0. Prorlucciol1 de nna escara dura y bien limitada, que

se clespremle l'ápitlarnenLe ó se deja quitar con facilidarl por
el instrumento cortante Ó por el raspamiento;

3.n. Accion modificadora antiséptica marcada ¡
4.~ Hemostático potleroso;
5.' M.anejo fácil y preciso pneslo que esta pasta tiene la

consistencia del mastic de viLlriero y no ataca las manos
del operador;
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6.& No siendo fusible ni delicuescente, este cáustico pue
de aplicarse fácil y seguramente; permanecer aplicado du
ante más ó ménos tiempo (de seis á veintiouatro horas) se·

gun la intensidad de accion que quiera obtener el cirujano;
7." Las escaras se desprenrleu mny bien y en pocos días

por curas COD glicerina fenicada 6 no.

FÓRMUL.\ y PREPARACION

Harina lle almidon . . . 37 gramos.
de trigo.. . . . . 112

Bicloruro de mercurio. . 1
Cloruro de zinc seco. . 110
Iodol puro. . . . . . . . 10
Croton - cloral. . . . . . 10
Bromuro de alcanfor. . 10
Acido fénico cristalizado.. 10

Mézclese en un mortero de cristal estas sustancias, previa
viamente pulverizadas aparte, y añádase poco á poco la can·
tidad de agua destilada suficiente para obtener una pasta
homogénea , sin grumos y de la consistencia del mastic de los
vidrieros l\lanejando esta pasta con las manos humedecidas
en agua se hace con ella lo que se quiere. Esta pasta se con·
serva perfectamente.

II

Hé aqui la opinion del Dr. Eduardo Labbé acerca del tra
¡,miento <le la coqueluche:

He ensayado -dice-la cocaina en toques Hobre la faringe
)' he podido convencerme de las ventajas de est "O, ue
no cura sin duda la eofel'menad, pero la hac 1 énos pe a
disminuyendo el nú:Ylero é intensidad de lo cesos de tos.

Mis observaciones me han demostrado qu n poco ti
po se llega á reducir los accesus á un terci O cual ,es

:.Igo.
El tralamiento que preconiza el Sr. Labhé es quizás más

eficaz. Consiste sencillamente en toques de la entrada de la
laringe con nna solucion iodada. Principia. por la eolucion de
!intura de iodo al décimo l' emplea más tard& esta Eolucion
al quinto.

Empapa una bolita de uatu en eslu Eolucion l' la lleva á la
entraua de la laringe por medio de una ballena. encorvada.
Para mayor seguridad, un hilo sostiene esta bolita á fin de
que no pueda escaparse.

Fácilmente se consigue hacer estoE toques, hasla el extre·
tremo de que el Sr. Labbé los confía de ordinario á los pa·
dres de los niños.

Dicho señor ha inaugurado ese método hace doce alias y
siempre le ha ido bien con él. Lo emplea 1ambien con éxito
contra la tos coqueluchoide de la bronquitis.

III

Los Sres. Cornil y Chantemesse han descrito, en nota lei
da á la Academia de Ciencias de París, ]a etiología de una
enfermedad contagiosa que desde há algunos años hace nu
merosas víctimas en la raza porcina. Se trata de la 11eu,

11"lOnía contagiosa dI' los cerdos, enfermedad caai siempre mor
tul y que se ha confuudido hasta ahora con la toseola, de la
cual Be distingue por su lentitud , por el predomillio de 10B

síntomas pulmonares y por los caractéres de lo/! micro-or
ganisUJos que la ocasionan: adcrnas la inocnlacion de la va
cuna de la roseola no la modifica. El microbio que provoca
esta neumonía es una peqtll:iia bacteria oval 6 un ba8V:mci
110 terminado !Jor extrenlillatlc8 ovales. Es inmóvil, aerobio
ó facultativame-nte anaerobio. En la gelatina 10B cultivos
presentan colonias muy aisladas, elegantes. La ill)'eccion de
un cuarto de ctnti;nelro cúbico de este cultivo basta para
matar un cerdo en tres semanas. Mala los conejos. los cone
jillos de Indias y los ratones en un tiempo mucho más cor-

too Las lesiones a~reciada"i 'dula autopsia revelan que 1..1 m'u
monía cOlltagiosa Jc lo~ cerdos es una enfermedal ¡nf('c'
ciosa general, má., lJien que nna afeccion pulmonar localiy.;\
da. El predominio de los síntomas pul manare. es resul,ado
del modo de introduccion del vinlA, qne penetra más á me·
nudo por las vías respiratorias; pero la enfermedad puede
contraerse tambien por la vía digestiva ó por una herida cu
tánea. Esta enfermedad se propaga actualmente en París en
el mercarlo de la Yillelle. V)S Sres. Cornil y ühantemesse
indicarán en otra comunicacion cómo ban podido obtener
vírus atenuados que dan á varias especies animales la. inmu·

nidad contra el microbio virulento.

IV

En nuestre apreciable colega lu Rel'isfa Médico·Qui ...írgica
de Buenos Aires ha publica,lo el ilustrado y jóven médico
Dr. Camó y Montobbio un extcn-o artícnlo aobre el albumi
nato de mercurio en Oftalll'lOlngH'l, del que tOIll:lmos las si·

guientes líneas:
En resúmen, comhatimoR la conjnntivitis blcnorrágica y

demas formas de conjuntivitis purulenta de los al1ultoB con

los siguientes medioa tera péuticos :
1.0 Frecuentes lociones antisépticas (cada dos ó tres ha·

ras al principio y lIlás de tarde en tarde 8 Pglln In. abllndancia
de la 8upuracion) con una l1isolncion de 2 por] 00 de ben
zoato de sosa, Ó mejol' con una de 1 por 8.000 de sublimado.

o Escarificaciones c1(1 lus conjuntivas palpebrl\les en el
periot1rl, siempre qne 110 haya temor de equivocar el

d :lgn [ico con el de la conjuntivítis diftérica. Estrtf:l escari-
·on son inútiles tan pronto ee presenta el qnémosis

e indica la presen ia (le nna. exoflacion fibrinosa
que, con ·imienllo 108 vn;;;:os, no s610 ditiC1llta la circnlacion.
sino qne talnhietl hace ('3~i imposible obtener la salida ne
cesaria de sangre para el cfecto antiflociístico de las escarifi

caciones.
3.0 La seccion ¡le la comisura externa y de la f~sci:l

tarso-orbitaria, tan pronto como se inicia el quémosis sarco
m3tOs.o i por lo tanto, en la mayor parle de 108 casos que Fe

presenta.n tarJe. Optral'ion qne obra anliflogísti('amente y

desbrida.ndo :ü mismo tiempo, es decír , disminuyendo la
compresion sobre laa aS3S nutricías de la córnea. En los
casos en que el quémosis no sea muy intenso ni muy consis
tente~ puede, áun cuando haya lesion corneal , Buspendprse
la aeccion de la comisura externa hasta v~r los efectos del

albulllinato.
No pa,ezca contradiccion lo aenlado al principio de esle

párrafo con lo dicho al concluirlo, puesto que es de todos
conocida la diferente gravedad de la cOlljutivitis purulenta.

En un caso de conjuntivitis purulenta, reconocida como
blenorrágica, hemos de proceder con mayor energía por te
mor á la complicacioll corneal y á AU marcha maligna, mién·
tras que en un caso de conjuntivítis pnrulenta, cuyo conta
gio se rleli;conoce ó que se sabe ser Icucorreico, 6 que, áun
siendo blenorrágico, se presenta al cuarto ó quinto día con
complic:\(:ion cornea!, pero con poco quéruosis, en touos esos
CRSOS, por una Ó por otra razon fácil de adivinar, estamos
autorizados á tentar el efecto de los bulios de albuminato de
mercurio en las primeras veinticuatro horas.

Sospechumos que un material clinico más abundaute pueda
lal vez llevarnos á la conclusion de la iUl1tIUdad de la seccion
de Agnew, pero hoy por J10Y creemos que en la duda valga
más dar de alta á un enfermo con una cicatriz en la comisu
ra t::xterna que exponerlo á una irhlectomía por leucoma
central ó por sinequia anterior.

4.0 En cuanto al uso del hielo lo creemos únicamente in·
dicado en el primer período de la enfermedad. Indiscutible
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es su acoian antiflogística y no hay para qué entrRr' ~n die·
quisicionesj pero como el nlbulllinn..to lIcnn una indicacioll
causal, claro esl:í. que su mayor talla oculta y OBCOrcce A IDA

demas remedios, y si no fucrn por el agrado con que los enfel'
IUOS acogen In. aplicncion dI: la vejiga de hielo, que les libra

de la penosa scns:\cion de calor urente que acampafia á la
conjuntivitis blenul'l'ágica, de buena gr.na lo hubiéramos ya
tlestel'rauo definitivamente, pues la nplicacion de este me·
dio ternpéutico impide el aislamiento antiséptico rigul'oso;
por ese motivo no le empleamos Bino de dia, poniendo un
vendaje por la norhe.

6.0 Más arriba hemos dicho que no aislábamos el ojo
sano, sino el enfermo. En cada enTRoiaD, una YCZ que termi·
na el baño de albmuinato (y cuando no usamos biela), cu
brimos los párpados desde la ceja al pómulo de una abun·
JIlOte cantidad de pomada de albllluinnto, y sujetamos, por
medio de grues:1s capas de colad ion elástico, una tira de hule
lIe seda, que de la frente venga al pómulo y desde la nariz
hasta la sien. Conveniente es dejar del lado de la sien ulla
peqneña abertura para que por ella fluyan la pomada y el
pUB, lo que im pitIe que lo bagan por el lado de la nariz, y,
por lo tanto, sobre el ojo Bano. Puede todavía dificultarse
este peligro aJbirien<1o dos ó tres tiras de binza (baudruche),
cubiertas de coloJion del ladC' de la nariz Por 10 demas, si
las curaciones se h.lcen con la frecuencia debida. es decir,
regulatlas por la cantidad de la supuracioll, repitiéndolas
tanto como)o exija la abundancia de ésta, no hay ue temer
el 'peligro de Ja1nfeccion del ojo sano, pues e ) *n fun
da1J\eulal d este tr:.t¡amiento la neutra1;iza 1

el exoeso elel albuuJioato.
'po.! otra parte, la supuracion disminuye

dez, generalmenLe de un modo tan visible
l1Hl:nifiéstameut desde las primeras cnracione

6.° El ojo sano, si lo hay, debe, cOUJO hemos llicho, de·
jarse descuuierto. lavarse con Bolociones antisépticas y so·
meterse á dos aplicaciones diarias de pomada de albullJina
to, Oliéntras 110 ceda por completo la supuracion del OJO eu
fermo y desaparezcan <1e esa manera los peligros de contagio.

7.° Kaua de particular debemos decir soure el tratamien
to de las complicacioneg corneales. Llenanuo el aluuminato
una indicacion causal, matando los gnnococos, lo mismo ha
de hacerlo en el espesor de la conjnntiva que en la superfi
cie de una úlcera ue Ja córnea Ó en el pal énquima de esta
membrana, daua S\1 difl1sibilidau.

Sin embargo, la paracentésia y en especial el iodoformo
encuentran indicaciones que, áun cuando ménos frecuentos
que en el antiguo tratamiento, son en el fondo las conocidas.

8.° Todos los demas reCursOS terapéuticos ántes usados
conlra esta terrible enfermedad, desde la cauterizacion de la.
conjuntiva palpebral hasta la aplicacion circular del galvano
cauterio en la conjuntiva bulbar (Santos Fernandez), SOll

inútiles crueldades.
En resúmen, basLa el albuminalo de mercurio para curar

una conjuntivítis purulenta, áun cuando sea la forrua malig
na de lu blenorrágica, sin que necesite este agente más ayu
ua que la de algunos sintomá.ticos tal vez suprimibles, y q;,¡e
posiblemente emp'eamos sólo porqne, dominados toJavía
por la idea antigua, nos Jejamos impresionar demasiado por
síntomas que DO Bon la enfermedad y que áun cuanuo se
dcstaquen osadamente del fondo principal pudieran tal vez
no Eler más que fllgace~ y poco temibles fantasmas.

"'RGClI1 ta.1.-.", ;rr .. "ln,onto ¡;U:llYI1l"f'lA hPIl1f'1A f'llüP.nifln An 1ft hlp.-

Emplearnos el albuminato como relDedjo exclusivo fuera
de una locion antiséptica, bastando por regla general una
aplicacion cada veinticuatro boras para hacer cesar la supu'
racion al cuarto ó quinto día de tratamiento.

Con mucha frecuencia observábf\.moB en la clientela del
hospital que loe enfermos dejan de presentarse desde el se
gundo día, porque alarn'ados nosotros por la gravedad de la
afeccioD, teníamos al principio la costllmhre de dar á los en
fermos cierta cantidad de pomada de albuminado á fin de
que repitiesen las curaciones por la maflana y por la noche.
Los deudos de los pacientes, viendo la pronta eficacia del re
medio, dejaban de traerlos al consulLorio. Así que cuando
empezamos á usar este remedio en la blenorrea. de los recien
nacidos tuvimos momentos de verdadera vacilacioD, dudan·
do de los resultados que hubiera producido en enfermos que
se uabían Bustraido á nuestra observacioD, basta que paula
tinamente nos fuimos convenciendo de que se trataba, no,
como llegamos en un principio á temer, de descontento 6 deR
confianza por parte de los enfermos.. Bino de resultados cuya
rapidez exceJía COIl mucbo á nuestra prevision.

La conjunti\7 íLis granulosa es otra enfermedad en la cual el
alburuinato de mercurio despliega una. actividad superior á
la de todos los agentes conocidos, siempre que se le use con
regularidad aplicándole diariamente en la forma de bafio
más arriba descrita.

Un mes de tratamiento es casi siempre suficiente para que
desaparezcan las O'ranulaciones y para que se reabsorban

las veces las opacirla es d 1 pannU8. Y.si blen cuando a
"de entónces el tratamiento queda)1)o~ enfermos

ue t s todavía :i laR recidivas por nuevos brotes de granu
e , tienen en c::uubio en el albl;uninato d mercurio un

medio e paz de preveniJ;"las, de curadas ·ápida ente si lle
gan ti. entarse, SIendo extraordinariamente raro que se
vean forzados á suspender el trabajo.

La cunjuntivítis granulosa es en Chile una enfermetIad
bastante rara y que por razones que desconocemos no pre
senta esas formas (le inílamacion intensa y pannus sarcoma
toso que con tanta frecuencia se observa en Europa. Pero es
erróneO sostener que sea desconocida, como alguna vez se ha
dicuo, así Calla creerla de muy reciente introduccion, pues
entre nuestros eufermos habia más de uno que contaba diez
afias de padeclllliento, y uno quince.

En Bolivia t::tmbien es poco camun la conjuntivitis granu·
losa, pero cnáB frecuente que en Chilc, presentándose for
mas más graves y algunas muy antiguas. No puedo ménos
de llamar la atencion sobre el hecho de haber observado
casos antiql1isimoB con panulls sarcomatoso.. blefarofimósis,
entl'opion y deformacion característica del tarso en indivi
duos de las razas indígenas quichua y aimará, y en los cua
les el con lacto con la raza eUl'opea puede cOllsiderarse nulo.

Do todas maneras, la gravedatl de los casos qne he tenido
oci:tsion de trabtr cn estos dos paí~es ha sido menor qne h\
de los observarlos en Europa, pero siempre be visto desapa
reccl' laa granulacionea en un tiempo relativamente muy

COl'to.

v
Segnn el Sr, .f!'ournié, el sozoiodol es un derivado de serie

011
aromática, cuya fórmula es: C'H'<~O'OH;es el fenol en el

cual han sido l'cem plazaltos 2II uno por SO:lOH y otro pOI' l.
R,Ü.A nrnrlndo Ae nresenta en forma. Lle n01vo cristalino bri-
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200 gramos.
20

¡¡
4
3
2

8 gramos.
N.O 1

1 litro.

ulfato de hierro....
Cabeza de adormidera.
Agua hirviendo.

. Pocion tónica.

(MOl/!N)

Infnsion de coca azucarada..
Glicerina muy pura.. ...
Extracto blando de quina..
Tintura de canela .

de vainilla .
de "ascarilla. . . .

M. s. a. Tres cuchaNldas diarias ( en las fiehres graves).

Mixtura de iodoformo.

(noucllARn)
Iodoformo. . . . . . . 0,60 gramos.
Eter sulfúrico.. . . . . . . . . . 70,00
Carbou vegetal pulverizado. .. 200,00

M Y afiá lase des!'ues de evaporado el éter:

Glicerina. . . . . . . . . . . • .. 180,00

H. s. a. Una cucharada cada dos horas en medio vaso de
limonada (antisepsia intestinal ).

S.

Polvos contra la hemicránea menstrual.

(nI'. cHéaoN)

Tomar todos los días, en el intervalo que separa los perío
dos menstruales, hasta la d"sapal'icioll completa de la hemi·
cránea, los poI vos siguientes:

Polvos de guarana recien preparados. 3,00 gramos.
Bicarbonato de sosa. . . . . . . . .. 0,50

Para un papel, que se tomará en medio vaso de agua ántes
de las comidas.

PREGUNTA

CONSULTORIO

Al;) Pnr nn ui,.in 1(.10'0:11 (100 t'>Qr'l·¡fn .. ,., 0<> ....... n ....... 11. ,,1 l'nn_
hace más de dos presenté mi dimision, y el sefior alcalde nO
me la quiere admitir si no la tomo en propiedad.

I.Puedo obligoarle á ClUe la admita? ) PonrÁ. obligarme á

30

15 gramos.

PRESCRIPCIONES Y

Píldoras contra la leucorrea.

(DR. FERRAND)

Genciana pulverizada. . . gramos.
Canela.. . . . . . . . . )
Ruibarbo.. . . . . . . . , 5á
Oxido negro de hierro.. )
Copaiba solidificada..

H. s. a. 100 píldoras, de las cuales se tomarán 4 por ma
na y tarde.

' __II_~-.icho señor recomienda ademas hacer dos inyecciones
=------'c~-----------__\~--~J.._~'_l_- as con

Linimento estimulant

(FELLOWS)

Aceite (esencia) de cayeput.
Esencia de trementina. .
Acido acético .
Yema de huevo fresco. . Núm. 1
Agua. . . . . . . . . . . 200

Bátase la yema.de huevo en 120 gramos de agua; afiádase
el aceite y la trementina y agítese bien; añádase despues el
ácido acético y el resto de agua, y agítese con fuerza.

Para aplicar al pecho en las bronquitis. asma y demas
afecciones pulmonares.

frío y más fácilmente en el alcohol hirviendo. Su reaccion
característica es la descomposicion que sufre (desprendi
miento de vapores iodados) hajo la inflnencia del calor; una
Ó dos gotas de ácido nítrico fumante, aüadidas á uua disolu
cion aCUOSR preparada en caliente, producen ellllismo efecto;
se puede retirar el iodo separado por medio del cloroformo;
la adicion de una gota de percloruro dc hierro á una solu
cion acnosa. (O,lO: 5) urtennina la apal'icion de un hermoso
color violeta; se caracteriza Ucilmente la presencia del re
siduo S02üH fundiendo UD fragmento de sustancia con un
poco de sosa sobre el carhon; se forma Bulfuro i la. pureza
del compuesto se recouoce fácilmente en BU volcltilizacion
completa, ()ll Bn falta de olor. Si se agit.:l. 0,50 de polvo con
10 c. c. de agna, el líquido filtrado precipita en blauco por el
nitrato de plata; el precipitado se disuelve fácilmeute en el
ácido nítrico diluido (la insolubilidad de este precipitado in·
clicaría la preseucia del clomro Ó de ioduro de plata); la adi
(>~. :l,,; doruro de bario no debe producir precipitado inso
luble en el agua caliente (SO'Ba), pero en las soluciones
concentradas se forma hermosas agujas cristalinas de l:\ sal
de barita correspondiente.

Seguu el SI'. Lassar, elsozoiodol está indicado en las afec
cianes cutáneas, en cuyo tratamiento da muy buenos resul·
tados, reemplazando ventajosamente al iadorarmo y al ácido
salicílico; sobre el primero tiene la ventaja de ser inodoro y
de disolverse eu el agua, coutiene 42 por 100 de iodo y se le
emplea en forma de polvo ó de pasta: nada '" 100S sobre
la toxicidad de este producto.

Difteria.

(W1TTHAUER)

Embadúrnese frecuentemente la gal'ganta con

Sesquicloruro de hierro " 5 gramos.
Glicerina. . . . . . . . . . . . . . .. 10

De 6 á 8 gotas de esta preparacion en nn vaso de agua para

~!!:~!,~~I,??'!; ~.".!'.2~}~~!i''i!e!~~dS.il¡;l-l~o~~ocí\\.Y"l9~ xwliAil'88
la traqueotomia.
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SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA

PRO RAMA

DEL COXCUItSO P.\lt.\ CONCESlUN m: DOS L'1t~MlOS AnJl'lllCAUt.\!:S EN

r.A S~SIOX IN.\.UGorUL Df:1. CURSO ACAD~;"ICO DE: 1888-89

1.0 La Sociedad Ginecológica Espnfl()la conCedúI'3, con ex
clmlioD de BUS socios numerarios y superDumorarios, dos pre

mios, en In siguiente forma:
PnUtEK rRE.\lLO: Costendo por el EXClllO Sr. D. Francisco

Alonso Rubio, presidente perpétuD de la misma: 250 pesetas
y el título de socio corresponsal, libre de gastos, para. el au
tor de la tuC'jol'UIelUoria que se reciba! acerca del lema:

Conocidos los buenos f'esnltados del tratamiento antiséptico en
las extirpaciones de los quistes OL'á)'icos y en oil'as 9,-ancles
ope)'aciones de la Oirugía moderna, ¿seda fundado} en las
B"ancles estl'echeces pélviras} p;'acticm' la opel"a,cion cesál'ea
co" prefere"cia <Í la ",utilacio" del feto por ",edio de la ce
fnlot";psia 6 de la e",brioto",ia r
SEGUNDO PltEMIO: Costeado 1 01' el SI'. D. Gabriel de Alar·

coo, es-vicepresidente primero de In mi ll1a: 250 pesetas y
el título de socio corresponsal, libre de ga tos, para. el aulor
d 1 m~jor 4lemoria que se reciba acerca dcl tema

Éstw/¡o clillicó de la cclampsia e" clr::.>"_......

2... 1') Las 'Memoria$ ptando á los premi LIcuerán
escrita en castelJa-uo )' con letra perfectal l lle legiule.

3.0 .A cada u,na e las Memorias que se esenten d rá
acompañar un pliego cerrado¡ en el que con t el nOI J e
I:~ide.ncía de.l autor. Este pliego \~elH.lrá ext~

I1alallo con ellerna que figure en la Memoria á que corres·
panda, escrito de igual letra que la con que se baya BcriLo
t.licho lema en la respectiva !llemoria, para e"itar la con fu
eion que pudiera originar la posible coincidencia de que dos
Ó Wá8 )leooorias ostenten el mislúo Jema.

,-'t'rá excluido del concurE:!o touo trabajo que Be halle fil'

marlo por su autor ó qu~ conlenga alguna indicacion que
pU~tla re\'elar su nombre.

4.° Las )lemorias Be dirigirán con sobre al prestJenle
perpétuo de la Socieuad, Excmo. 81'. O. Francist'o Alonso
Rubio, calle del Turco, núm. 15, cuarto segunuo de la iz·
quierda, quien expedirá al que lo solicite el cOl'respondienle
recibo de la entrega.

5.° El concurso quedará cerrado el día 31 de Agosto do
1888, despuea uc cuyo plazo no será aumitida ninguna Me·
maria que se presente.

6." La Sociedad publicará oportunamente en su periódico
oficial los lemas de las Memorias reciuiuas, así COLHO el eJe
aquella Ó aquellas que la Corporacion juzgue acreedoras ti
los premios.

7.0 Estos serán públicaLDente adjuuicatlos en la sesion
inaugural del año próximo á los autores de las Memorias
premiadas Ó á quien para ello se presente deb!clamente auto
rizado, abriéndose en el mismo acto los aoores que deben
contener sus nombres, á la. vez que S8 :~llutiliz3.ráll los que
corresponclan á las ~1emol'iaB 110 premiadas.

8.° Toda Memoria recibida para el concur80 ql1ednr{L
¡,"opiedad de la Sociedad.

13.0 La Corporacion publicará la l\lemoria ó Memorias
premiadas, en virtud del derccho de propiedad que se reser
va, ó en su defecto, autorizad. al autor Ó autores para bacerlo.

Madrid 11 de Enero de 1888.-EI sccreb"¡o general. An
tonio MOl·ia Cospedal Tomé.

-~-

SECRETAnfA GENERAL

Anuncio de penslon.

D." Agustina, D." Fe, D." E.peranza y D. Anselmo Llanas
j' Montaner, hijos del socio fallecido D. Anselmo, solicitan
pension de Bul ro:;acion.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á
los efectos del Reglamento.

Madrill 12 de Enero de 1888.-EL secretario ¡¡eneral, 1J[.

Gomez Pnmo.

SOCIEDADES CillNTÍFICAS

SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA

IJlscunso D~;r. DR. EXCMO. sn. D. fo'lUSCiSCO ALONSO ROOIO,

I'RESWENTE Pl::ltPB1'OO )lE LA SOCIEOAO

Señores:

Grato eB siempre para un anciano dirigir la voz á BUS com
pañeros, no on la pretension de darles leccione , sino para
tlt::<:Írlt's con toda Binceriuad lo que una larga "ilja y la ex.pe
riencia le hall enseñado El hombre eo touaslas edades puede

ir :\ sos sem ja tes~' !J.0'l ~r la- mision que la J:lrovid~n

ha confiado el la t érra, ,11 é\los d~sd qu su orga·
ba alcanzarlo el Jesenvolvimien o de toilas sus facul·

_ }R juv~ntud tiene SllS cncantqs, es un vergel lleno tIe
\'isto ,~ orC's ('o e' que la.- l'iWUltez d u colol"(lo y la va
riedad AltA matice'B de i lJ1 b1'311 Y faséir:Hln. LaB usiones,
los ensueños J todo género de fantasías bullen en su mente y
ofrecen un vnsto horizonte, un mundo innefillido de esperan·
zafo; ~r lID pOI'\'enir siempre halagüeño. La-; pasiones se agi
tan como las ola~ dd Illar, las illeas luch:Hl y chocan entre
sí, y de c~e hGr\'íllero, parectdo al Je un ,"olean, brotan los
gn.llldcs pl~nli;lnlil'ntos y se th'~alTol1an los sentimientos más
gt:nerosos ~' hUll\:milaJi08. Yo me contemplo tliclloso al re·
cordal' en la historia de mi larga \TiJa esa época venturosa
en que las Ilusiones alientan l'1 entpndimiento humano) sos
tienen BU fe y SI1'''en de constante estÍluulo para el trabajo.
Pel'O en la c\'olucion natural de nuestrQ organismo, á unas
edaues suceden olras; )' poco :.\ poco se YLlI1 recorriendo los
ásperos sonderos do la existencia, basta que llega la vejez
helada. con tocios sus ueseJ1('antos y amargos uesengaíios
llllO el ti mpo, en el constante movimiento y sucesion de
las cosas l ha tl'ai lo como consecuencia ine\'itable de la rea
Iidau.

Esta triste realidad ofrece un cuadro lúgubre y sombrío: á
la luz brillante del sol, Buceden lae densas nieblas; ri. Jos va·
lIes férLiles y frondosos, las montanas áridas y cubiertas do
nieve; al gl'ato y armonioso ruido de las a"e cantoras, el si
lencio y la eoledad. Las quinJéricas fascinaciones ee ban di
I'lill.ldo; las ilusiones han caido nna á una como ee desprcn
Lil"n del árbol las hojas secas al fin del otoño, y queda úni
camente el recuerdo de nuestro pasaclo.

Pero en medio de estas tristezas, tiene tambien la vejez
ella alegríus que las compensan: el placer dulcísimo do VI..\r

!lila genen-lcion nueva que ha de sor heredera de BU ciencia,
de bUS "il'Lullcs y de sus costumbres. Entre ella., )'0 IDe en·
cu ntro rejuvenecido; me parece lIne mi entendimiento tie
ne una luz II1{LS clara; que mis sentidos 1eciben mejor las
impresiones; que se fortifica mi fe y qU\:I renace en mí la
esperanza. Sí, me digo ~\ mi miBmo: todavía puedo serles
útil; todavía pnede ser provechoso mi consejo; aúu puedo
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El forceps es, sin duJa alguo;:¡, el instrumento más impar
tanto y de mayore8 aplicaciones en la práctica tocologica.

A 8U uso he debido los más hrillantes triunfos,)' á su feliz
é~ito la satisfaccion dulcí8ima, en granuES conflicioB ocurri
doó ,lllrante el I'•• to, de pouer salvar la yida de la partn·
riellte y de la criatura que llevaba en su seno. No hay ni
puede baber emociun más grande que la qu~ se experimenta
al liacer una aplicacioD de forceps en una de eeas borrascae
de la Obstetricia, en quc todo eR lúgubre y triste, en que
todo cuanto rodea al médico contribuye á angustiarle, á Ue·
Dar tle desaliento su alma y de sombras y tristezas su cara
ZOIl. ~Iás de una vez hahreis viBtO el cuadro aterrador de la
eclalllpsia; la enferma convertida en una masa inerte, em
bargada su inteligencia y sin conciencia de su situacion, con
trayéndose de tiempo en tiempo convulsivamente, con la
cara Uvida, los ojos invertidos desviándose de sus ejes, las
mandíbulas contraidas por un violento trismus la lenaua
mordida y desgarrada, los labios expulsando Bali~aespu;o
sa y sanguinolenta, los miembros con sacudidas é inflexio
nes concéntricas, debidas aesas convulsiones que apeUiJa
wos fónicasJ ]a respiracion difícil y angustiosa, el Corazon
moviéndose de una manera irregular y tumultuo:3a, ca.yendo
des pues del acceso la enferma en un profundo coma.

Esta triste y aterradora escena se repite con intervalos
más ó ménos largos á pesar ole una activa terapéntica, y
cuandll todo parece perdido, cuando las familias desconfian
de la vida de la parturiente y del feto qne lleva en su 6eno,
cuando los amigos temen indicar COD la expresion de su
rostro los temores que asaltan BU ánimo, cuando el profesor

mismo duda si en la operacion va , encontrar un fracaso
consultando con su conciencia y olvidAndo~e de su honra;
de su opilliou científica, se decide Aaplicar el forceps y logra
salvar á un tiempo dos vidas; la de la parturiente y la de la
criatura. .

IAh, sefiores l El que haya experimentado esa sensacion
en ése y otros graves accidentes del parto podrA decir con
verdad qne no hay ni puede haher placer mAs grande en la
tierra, y que en es08 momentos es cuando el operador cree en
aquellas palabras del elocuentísimo orador romano: .Ho.
mines ad deos nulta "e p"opil,s accedunt, qua", salutem homi
niblts da>lflo . • Valor heroico se necesita en tales circunstan.
cias para resolverse á operar y cumplir el deber que la cien.
cia DOS iospira; pero Be encuentra suficientemente compen
sado, no con la gratitud de la familia y de los allegados, sino
con el testimonio de Duestra propia conciencia.

Pero si tan granues l' gloriosos resultados nos proporcio·
na el forcep", preciso es no 01 vidar que uebe presidir siem·
pre á su aplicacion la opm·tunidad. Si necesaria es ésta en la
administracion de los medicamentos cuando el médico inter·
viene en el tratamiento de las enfermedades para ayudar á
la naturaleza en BUB verdaderas neceflidatles y cumpliendo
las indicaciones que tienen BU fuente en el diagnóstico, 8in lo
cual la terapéu tica sería nn palo de ciego, del mismo modo
en Tocología es menester que las operaciones se funden en
indicaciones precisas que justifiquen su necesidad. No entro

el el exállJen de estas indicaciones porque son conocidas
d tedas vosotros; se hallan consignadas en las obras clási·

e Tocologia, y ademas nos llevaría demasiado léjos su
h .....J08JLUC"'·o, teniendo qne dar otras proporciones .. este breve

o. l\Ie limitaré únicamente á aconsejaros que no os
olvid de consultar la oportunidad en todas vuestras ope·
raciones, pues ella es el alma y principal funuamento así de
la Medicina como de la Cirugia.

Empero si tanta 6s1a importancia del forceps en 'rocologiJ,
si tantos)' tan provechosos resultados se obtiene de su apli·
cacion hecha por una mano hábil é inteligente y cuando la
necesidad justifica BU uso, figuran en igual 6 mayor escala
los males que produce si una mano torpe é inexperta mane·
ja dicho instrumento, ó le emplea indebidamente, Bin haber
meditado el profesor todas las circunstancias del problema
que se propone resolver. Convertido en instrumento de
fuerza ó mal dirigido, son incalculables los de6trozos q~
puede producir en el camino que recorre.

Huyamos l pues, de cODsiderar este instrumento inofensi·
vo;¡ de prodigar su aplicacion, pues el abuso está alIado del
uso, y considerado bajo este punto de vista, quiero, si me
concedeia vneatra atencioD. haceros alguna8 Te-fLexionea so-
bre este asunto. '

Contando clln nna verdad, para todos inconcusa, de que
el mayor número de partos no salen del orden fisiológico,
en términos de verificarse por loa esfuerzos naturales el
95 por lOO, y fijando mi atencion en la frecuencia con qne
algunos profesores aplican el forceps en SU6 clientes, he lle·
gado á convencerme de que en los tiempos actuates hay
abuso en la práctica y que dicha aplicacion se hace en algu
DOS casos sin estar j ualiücada 8U necesidad. En cuanto 8S0

ma la inercia, debida, más que á verdadera atonía, á canssn·
cio del tejido muscular de la matriz, en cuanto Be detiene al·
gun tiell"lpo en el periné, Bobre lodo en las prilneriz8s, se en·
cuentrajustificado el forceps.

Otras veces la impaciencia de la parturiente, el deseo de
evitar sufrimientos ineludibles, las imposiciones de los deu
dos ó amigos que quieren apreSUrar el término de los dolo·
res y angustias de aquélla, son otros tantos motivos qne im·
pulsan á algunos profesores á aplicar el forceps, consultando

comunicarles alguna verdad de las que en una larga expe

riencia be atesorado.
y no lo dudeis: cada euau tiene su utilidad practica para

los fines de la vida: la juventud impulsa las corrientes de la
ciencia; descubre, inventa, modifica, y en su marcha progre
siva no quisiera encontrar límite ni obstáculo que detuviera
su paso. Pero este afan incesante y poco meditado la lleva·
ría á un precipicio, si no fuera porque la vejez le sirve de
freno y de rémora; pues nunca puede admitirse de una ma·
nera absoluta aquella frase de un insigne poeta latino: "ece
dan! "..tem nova si"t o...nia. IQué con repto tan miserable se
tendría de la humanidad si se creyera que podía vaciarse en
moldes nuevos todo lo que el trabajo y el esfuerzo humano
hao producido en una larga serie de siglos I No; la ciencia
no es ,le hoy; cada generacion ha ofrecido su contingente á
la historia del progreso humano y recibido en herencia el
saber y ]a experiencia de sus antecesores. La vejez repre
senta el pasado y la juventud el presente; y cada una con
tribu)'e á la obra comun de la bumanidad y á realizar los
fines de la vida.

Las opiniones adquiridas por la generacion que está en el
oca'o de la vída, son el valladar incontrastable á lo nuevo
cuando lleva el sello de lo estéril y dañoso: semejante á las
roras qne sirven de dique á 108 mares, no obedecen al im
pulso de noveuades fútiles ó nocivas y resisten al embate de
locas )' teme,arias pretensiones.

Ejerce la vejez nn patriarcado, UD domin°
ble sobre las nuevas generaciones, y con a como
santa lo principio y verdades que son 1 cimiento
dade{o fnn amento de la ciencia.

En eete concepto, pues, voy á permitirm"'-!""'4.l'.Ull'
punto práctico de nuestra especialidad: ddl abuso (et
!orcejJs; para ello cuento con vuestra benevolenCia, en la se.
guriclad de que no he de seras molesto, pues seré breve en
la exposicion de tan interesante asunto.
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con el deseo de In. paciento nUla qne con sn conciencia y con
11l. verdadera necesidad do In opomciClll.

E!:Itas y otras razones á que BO prc8ta tt\Q indebida apli·
eaeicn del rorcepe y cnyo hecho la sociodad no dejará de
interpretar torciUál1lente, tan ávida COlDO oRtá siempl'o de
ejercer !lna crítica mordaz y sangrienta soul'e los tné(licos,
son el rnóvil fl. que obedecen algunos tocólogos, abusando
de UIl instrumento de tanta trascendencia en Obstotricia.

No conviene prodigar ninguna operncioD, pnes redunda
eo desprestigio elel nrte, aienuo do necesiuad que se ajusto:.\
indicaciones formales y científicas.

No se debe en Cirugía operar por lujo, porque en contra de
tnn abusiva práctica están los sentimientos humanital'ios, el
itlteres y decoro de la profesion y la satisfaccion de nueslra
conciencia. No es lícito hacer con los demasl0 que uo quere
IUOS que h~gal1 con nosotros; principio y fundamento de toda
II10ral y al que debe el médico ajustar sus actos por lo que
hace re13cion con la práctica de la profesiun, cumpliendo ue
este mouo la le)' dejusticia.

Es ademas necesario tener en cuenla que no bay en Cirugía
operacioll que pueda considerarse pequefia por su importan.
cia: una sangría trae en pos desí una flebitis que expone á la
pérdida del brazo; una extirpacion de un quiste como una
avellana, debiljo del tegumento craneano, lla dado lugar, en
ocasi,ones, ti. una erisipela flegmonosa que ha puesto en peli
ligro Ja 'vida d 1operado.

Una aplícadpn de for~eps practicada por n
,- poco esperilnentada puede ocasionar toda
~les, asi uteri9as COluO V"aginales y vulvares, r
cuello uterin.o, contmnones y perforaciones
vaginales, rozamientos y erosiones de los gra
Isceracíones del periné incompletas y eomple
toda clase de lesiones en las que uan sufrido aplicaciones
Ulal dirigiu8s de clicho instrumento, y be observado tarnbien
nn destrozo horrible, llevándose todo el periné y rasganJo el
I lbiqlle recto-vaginal basta una grande altura por la iropa·
iencia y precipitadon eo desprender la cabeza del anillo

vulvar, sin <.lar tregua á que se hiciera el movimiento <.le ex·
tension.

Esto~ y otros dee:1stres 1Ie oLservauo de la aplicacion del
frJrceps por prácticos poco expertos y que creían inofensiva
dicha opt:racion; razon bastante, si B fija la atencioll en ta
les consecuencias, para no pradicarla sino en caBOS en que
esté justificada por la nec sidad.

Demas de esto, hüy otra consideracion que no debe olvi~

darse, sino tenerla mllY pl'esente al resolver el problema,
para []Jí siempre ardno, de una aplicacion del forcepsi esto es,
la de que Antes tIe decidirse á operar, conviene agotar los re
Cursos que nos ofrece la Terapéutica, empleando s610 los me·

dios quirúrgico~_~~~ll~_ ~:~~_I~S~ ~_e :~~~R..ci.?~' ....LC.?!.?t..~':.::~~~~
probauilidad~s inducían á afirmar que no podrían terminal'
por los esfuerzos naturales, ser baslante motivo para con.
cluir espontáneamente un bafio g'~meral templado, un cam
uio de posicion y en ocasiones el descanso de una ó dO::l ho
ras üefipueR de repetidos y prolongados esfuerzosl

No se debe, por lo tanto, recurrir al forceps sino despucs
de ha1)er empleado estos ó análogos recursoa, cuando se
reunan todas las condiciones del parto natural, como son
pelvis ue buenas dimensiones, presentRcion y posicion nor
males, descenso gradual de la cabeza del feto y suficiente
•~I .... ~: .. :...IA.1 ..J_I~"

sea wá. que a[¡a~iendo la energía 1U0ral de la parturiente.
Por último, corno ya hemos dicho al empezar este género

de consilleraciones sobre el abuso del forceps, conviene evi·
tal', si se emplea en casos en qne no eaté justificada BU nece·
siuad, y s610 por disminuir Bufrimientos á la parturiente ó
por deferil' á indebidas ex.igencias de la familia, que He inter
prete esta inlervencion del arte entendiendo que el int~res

es el miserable móvil que impulsa al profesor á lerminar el
parto artificialmente.

Hu)'amos. pues, de ambos escollos; de la demasiada de
mora en operar, cuando bay inclicacion formal para hacerlo,
ó de la precipitacion é impl'udenl ligereza impro¡ ias de un
profesor de conciencia que medite 8US resoluciones.

He cumplido mi propósito; he tratado, siquiera sea breve
y someramente, un punto práctico y concreto de nuestra es
pecialidad i he hecho algunas reflexiones sobre el uso y abu·
so del forceps, que considero de interes; sólo me resta roga
ros que las acojais benévolamente y las aprecieis como eco
fiel de mis convicciones y experiencia. - H~ OWRO.

VARIEDADES

CONGRESO PROTECCIONISTA DE LA INFANCIA

El domingo último terminó sus lareas el Congreso protec
I ta de la infancil\. e) rad en 0ádiz. El acto fué bri
. '000. Se leyeron al unas conclQsíone-s rel3.cioria~as coo

le 1 lacion, higiene, edncacion y beneficenéia n 10 que
! e na COI) los finea del Congres.,o.

El p ·denle, Sr. Pe rraga... ley un discurl:Jo que fu muy
aplaudi

Q,uedó nombrada la Comision permanente del Congreso.
La señora clofia Patrocinio de Biedma leyó una coruullica

cian dirigida al Congreso, y el pre8irl~nte de la Diputncion
provincial, Dr. D. Ca)'etano del Toro, piuió para elJa un voto
de gracias. que fué concedido por aclamacion.

Las conclusiones á que áutes he\cemos referencia son las
siguientes:

Beneficencirt.-Los tornOB de las inclusaR deben estar úni
camente abiertos en las horas de oficina, pasa¡las l:ls cualee
estarán cerrauos. - No ueberáll ser entregados los niños Ala
lactancia merL:enariu sino á. las que se sospecht:) son sus
propias madres, - LaR Diputacionee. facilitarán mellios Álas
familias pobres para el reconocimiento de los bijas 6 prote
gidos, - Concederán premios á las Ilourizas buenas. - Los
Municipios concederán tatubien premios á los matrimonios
que adopten niños abandonados, - e procurará no nviar
á las inclueas niños nacidos en los hospitales. - Debe fo
mentarse la asistencia á las mismas eecnelas de niña de

ciedaues de cal'idad materna, subvencionándolas, para crear
salas-cunas y asilos de párvulos. - Se favorecerán las tute
las, las adopciones, los asilos y las colonias agrícolas.

Legislacion - En los casos en que la ley de Enjuicia
miento criminal prescribe la declaracion previa del discer·
nirniento de laR niños mayores de nueve y menores de quince
alias, deberán informar dos médicos y dos maestros de es·
cuela. - A. todo niiio procesado que carezca de padre ó de
tutor, debe nombrárscle curador ad litem. - Se aceptu el
proyecto del Sr. Lastres, sobrc penitenciarias de jóvencs.
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La topsia de un poeta. - Los Ores. Simarr" y Sali·
llas han dado cul"iosos detalles de la autopsia del Sr. Fer·
nanue;.:; y GOllzalez, dil'igida-así como el embalsama.miento

~'h'S\OB\ lú~6iOé"€orrl'IusVld'~'l~~lant{'defa'iñt1eFt'e.'nl:l I:lpñnrpQ"
Defunclon.- Víctima de cruel y pesada enfermedad que

le ha tel;l1Jo por larg? tiCmpo apartado de la enseñanza y de
la práctIca, ha fallee"lo en Granada el catedrático de Obste·
tricia de la Facultad central Dr. D. Antonio GOlllez 'forres.
La enseñanza ha perdillo con este sefior á un verdadero
U)ae~tro b.ien 'po~e~do de lo que debe ser un catedrático. 1Que
el D108 ImSenCOI'(..I.IOso Jo uaya recibido en su santo seno 1

Reromendamos:í nuebtros lectoreB el JARABE MEoINA
DE QUEBRACHO COIllO el antiasltlático de más eficaz re~ul·
tacto tetau.é..u.ticD. ILOtro In R.r. .8 P-A.t r.nírnAr. 8ac.ont.r8.~á

Vocales de la Jnnta Directiva, D. Manuel Benedicto, don
Jo,é Martinez Aguila yO. Ramon A. Coipel, de la segunda
seccion (pl'otl'ccion)' defensn); D. José M. Reymundo, clan
Antonio VillegaB y D. Gregorio Jimenez, de la tercera aec
cion (comercial); D. Manuel Fernandez Prieto, D. Cárlos
Guijarl'o y D José Ruiz de la Orden, de la cnarta seccion
(propaganda).

Consejo superior: D. Francisco lfiignc1., presidente de la
seccioll primera; D. Juan Chicote, presidente de la seccion
segunda, y D. Vicente :\Jo1'en0 l\1iqucl, pr sirlente de la ace
cion tercera. Consejeros, Jos Sre8. D. Vicent.e Saiz, D. José
Perez Negro. D. José Cosin, D. José ~'ont y Martí, D. Ramoll
Villaron, O Victorino Mlll'iOZ. D. Andl'é~ Garcl- Nuño, ,Ion
Francisco Blanco, D. José Salinas y Guijarro, D. Epirallio
Murúa y D. Valentin Blesa.

En la votncion de cargos han tomado parte treinta y tres
señores asociarlos.

GACETA DE LA SALUD

Altos y b)j as. - na comcnzado á publicarse en Tole lo
El Bistlf,rí, revista mensual de cir\lgía práctica, dirigida por
el ilustrado cirujano Dr. 11. Pedro Gallardo.

Ha dejarlo de publi<:ar.e el periódico Anales de Obstetri·
cia

l
Ginecopatía y Pediatria, con tanto acierto dirigid\l por

el Dr. D. Rafael Ulccia y Cardona.

Pésame. - Se lo damos m'uy afectuoso y n08 asociamos
de todas veras al sentimiento de que se halla poseído el di·
rector de La Farmacia, EspaitolaJ D. F Marin y Sancho, por
el fallecimiento de su señor tío D. Feaecisco Sancho y Na
dal, licenciado en MCllicina y Cirugía y médico de número
de la Beneficencia municipal. Snpo este comprofesor distin
guirse corno médico práL:tico y fué constante entusiasta por
, profesion, habiendo tomado parte en cuantas Asociacío-

médicas se constituyeron eD los últimos treiQ.ta años,
Estado sanit,ario de M p tanda siempre su adhe~ion á todo proyecto que se en·

OB.:H:RYA1;lON$S ~ETEOROLOGlOASDI-: LA S ca JI nara á lDejorar la situacion verdaderamente lamentable

é
J a clases médicM. Era socio del Montepío Facultati\'o, y

10 a trica máxima, 719,29; mínima, 712,8 empe!'at 1" m'",eroe"'s"a"'t I'evision re'medjará en cierto modo la aflictivA situa·
~\r~T~lal€:nq~n'"R,in~~l:;LcOiñbOl%~t!rt'á~?S81RHln ¡:ir}; . ,., .. " ,., .. ".l".~ e>n u; .. .-l ... ,& l~i';,> .. .,n~ 'lftUI nnp l'nmn
tis el:'triduloeas y crupales: tambien se han°pre ~ ado a '"TU

Das hemoptísis en Bujetos afectos ue lesiones pulrllona~('s
c.r6nic~B, así como las determinadas por congestiones iJ.iopa-

'co~ á Sedan par~'el "hospital ~~ 'que rué ';'~édi'co su p;cir~,
baJO la clállBula expresa de que el se1"vicio cuntinuarán Ita
ci."dolo las he,.",anas de la Caridad.

Junta Directiva. - Como decimos en otro lucrar el
lúncs último quedó constituida la AsalDblen Farllla~éutica
Española, s~en.uo elegidos para. desempeñar los cargos de la.
nueva AsoClaclOn los señores BIguientes:

Presidente g~neral,D. Juan Ruiz del Cerro; depositario de
fondos y matenal, D. Manuel Rodriguez Heruandez· conta-
dor, D. Francisco Garcerá Castillo. '

Secretario g.eneral (secretario del Consejo l~ D. Vicente

bará una propaganda activa en favor de la lactancia ma
terna. - Cuando el niño sea entrega,to á una nodri~a para
lactarlo en su propia casa, se procurará que la nodriza no
lacte á la vez otro nifio. -- Se declara obligatoria la \'acuna
cion y reyacunllcion. - Se prohiben los trabajos de los niños

hasta los trece años.
Educacio". - Enseñanza general obligatoria y gratuita

para ambos sexos. - Las escuelas primarias serán museoS
provistos de cnantos objetos estén al alcance de la inteli·
gencia media de la infa.ncia - Se formulará un progran~a

universal de enseñanzu, encargado á las eminencias peda.~

gógicas y antropólogos, á fin lle oiJtener un programa para
el niño, en vez de buscar niños para el pl'ogr~\lDa. - Se
aumentarÁ. elsuel,Jo á los profesores rurales, enviando mnes
t:·os de mérito. -Los exámenes de segunda enseñanza su
perior, Rsí como las oposiciones, se bará.n por escrito, fir
Illando los vocales de los tribnnales las califieadonea mere
cidas. - Se concederá al examinando el derecho de alzada
ante un tribunal de superior je"arquía intelectual. - En los
programas para las escuelas de niñas se incluirá. la de Onto
logía. - En las escnelas de artes y oficios para los niños y
en las normales Be enseñarán Antropología, Peuagogia y
.Música. - Habrá escuelas especiales en cada region, COD
forme á las necesidades inuustl"iales de la misma.


